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ÁbkriaU  sesim  á  las dosrqf  meéÁa^ha¿Q  la  Presiden^ M 

Excelentísimo  Sr.  D.  Fernando  Casero,  dijo      ■  ^ 

El  Sr.  P«bsibenti.  Señoras  y  caballeros:  ya  que  me  cabe  la 
hónra  de  abrir  la  sesión  ibl  meeting  que  se  vá  á  celebrar,  permi- 
tidme que  os  dirija  unas  cuantas  paliibras  para  esplicar  el  objídp 
dél  mismo,  que  no  es  discutir,  es  solamente  manifestar  la  Sóraé* 
dad  Abolicionista  su  pensamiento  acerca  del  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Gobierna  sobre  la  abolición  inmediata  de  la  escla- 
vitud én  Púerte-Bico,  La  Sociedad  Abolicionista  está  pronta  á  dis- 
cutir, ha  retado  A  sus  adversarios  ¡en  sú  periódico,  en  la  prensa 
para  cuando  quieran  en  una  reunión  pública  discutir  míonsda  y 
templadamente;  hoy  anuncia  este  mismo  reto  para  el  dia  que  gus- 
ten, mas  en  el  momento  presente  no  se  discute,  se  expone  sencilla-, 
mente  uú  pensamiento. 

Hiwe  siete  años,  desde  1865,  viene  trabajándola  Sociedad  Abo- 
licionista por  la  redención  del  esclavo;  hoy  empieza  á  teeoget  el 
primer  fruto  de  sus  trabajos.  No  se  trata  de  saber  si  Im  •Bb6ied*d 
Abolicionista  ha  contribuido  por  mucho  ó  por  poco  á  este  intento; 
únicamente  trata  de  esponer  su  pensamiento  con  relación  á  este 
primer  triunfio  y  decir  que  felicita  al  Gobierno  por  este  primer  pa- 
so que  ha  dado  en  la  senda  del*  abolltíoin  inmediata  do  la  eeda- 
vitud;  que  está  á  su  lado,  que  le  apoya  con  todas  stos  faéraas  y 
que  al  mismo  tiempo  procurará  desvanecer  todos  los  sofismas  que 
sos  adversarios  aleguen  contra  este  pensamiento. 

No  ha  podido  el  Gobierno  al  presentar  el  proyecto  de  la  abaU- 
doA  lnmediate  delaest^toá  m  INOsMéb^  t^¡nr  imÉ^ 


paxaimonia,  con  mas  prudencia,  pudiera  decirse,  hasta  con  timi- 
dez, y  si  no  fuera  por  amenguar  el  acto  y  el  pensamiento  de  este 
nueting,  hasta  coa  eobardia.  El  Gobierao  ha  dicho  clara  y  termi- 
nantemente, que  no  intenta  nada  en  la  I«la  de  Cuba,  que  no  lo  in- 
tentará ínterin  haya  un  solo  hombre  con  las  armas  en  la  mano 
contra  España;  que  el  dia  que  lo  intente,  la  abolición  allí  no  será 
inmediata,  sino  gradual  y  que  hace  el  ¡primer  ensayo  en  Puerto-Ri- 
eo;  7»  por  razón  de  1^  Qi^ndiciones  .espe9Ía^fD  que  se  encuentra, 
ya  también  porque  tásasdif^flon  ;goáÁ^m!úúiaBto  de  treinta  y 
un  mil,  y  de  estos  la  tercera  parte  es  la  dedicada  al  trabajo  y 
que  pudiera  alterar  mas  ó  menos  la  'propiedad.  Además,  mucBos 
de  los  propietarios  de  esclavos  en  Puerto-Rico,  vosotros  sabéis  que 
han  emancipado  ya  so^  i^selayos;  Xf^  gei^Bigi^dad  pide  la  abolición 
de  la  esclavitud. 

Pero  hablan  nuestros  adversarios,  y  convenimos  en  ello  sin 
discutirlo,  porque  es  honra  de  España,  del  derecho  de  coartaolén 
propio  y  esclusivo  nuestro  en  bien  del  esclavo,  déla  costumbre  de 
eoQjeederles  tierras  y  tiempo  para  que  por  su  cuenta  las  cultiven, 
4el  mejor  trato  y  de  cierta  mayor  ilustración.  Todo  esto,  pues^l^a.; 

que  sean  condiciones  favorables  para  que  alli  la  abolición  s^ 
inmediata,  puesto  que  todo  esto  y  los  dos  años  de  ley  prepáratoria 
vienen  ya  como  iniciando  la  abolición  gradual.  De  suerte  que  aho- 
Wi,  pgrocede ,1a inmediata.  Nuestros  adversarios  de  esto  mismo  dedu- 
cen una  consecuencia  c<mtraria  á  la  nuestra.  Puesto  que  también 
tratados  son  los  esclavos,  no  hay  necesidad,  dicen,  de  precipitar  la 
abolición.  Puesto  quy  también  tratados  son  los  esclavos  y  puesto 
que  es  honra  de  España  admitir  por  punto  general  todas  esas  me- 
joret  condiciones  que  no  ha  habido  en  ningún  otro  pais,  la  aboli- 
tíon,  decimos  nosotros,  viene  feiendo  ya  como  gradual  desde  siempre 
en  los  dominios  españoles,  y  por  tanto  el  que  respecto  á  diez  mil  in  - 
dividuos,  que  son  los  que  trabajan  la  tierra  en  Puerto-Rico,  la 
abolición  sea  inmediata,  nada  tiene  que  no  sea  circunspecto,  qu^ 
no  sea  prudente,  que  no  esté  bien  meditado  sin  que  se  compró- 
me^ ningún  interés  ni  en  el  presente  ni  para  el  porvenir. 

Lo  que  hay  de  verdad,  y  es  triste  y  doloroso  decirlo,  y  no  debp 
decirse  si  no  muy  bajo  y  entre  nosotros,  es  que  en  la  nación  maS 
caballeresca  de  la  tierra,  en  la  uacion  que  mas  se  vanagloria  de 
ser  la  mas  católica  de  todas  las  naciones  católicas,  haya  que 
confesar  que,  ó  esto  no,  ha  existido  nunca  realmente,  ó  ha  degene- 
rado de  tal  manera,  que  hoy  es  desconocida  aquella  España  que 
en  tres  momentos  solemnes  de  la  historia,  en  Guadalete,en  ptum- 


piba  y  §n  Bailen,  dió  muestras  al  mundo  de  un  tal  sacrtfi^,""**!!» 
>^'talb«niÍ8mo  de  que  nosotros  hoy  no  somos  capaces  de  dar  señales, 
_  |i  lo  que^pnieliaelieb^jamiento  de  nuestro  carácter.  Bntonces  nuestros 
'  ]  i  Vdresi»  contaron  sos  meaúgoft,  no  íawimm  preseates  las  von- 
^    tajas  ni  las  desventajas;  no  meditaron  si  perdían  6  ganibMi, 
Ja  -miraron  mas  que  una  cosa,  la  honra  y  la  dignidad  de  la  nación  es- 
pañola.  y  hoy  que  nosotros  somos  acusados  por  la  Europa  entera 

;  de  fiie  manteaianos  U  esclavitud  á  despecho  y  á  pesar  de  todo  el 
j  mundo;  hoy  q  ue  pesa  sobreiiosotrai»  CMBO  ¿hoy  pesa,  for  la  manco*  n 
'  munidad  de  fines  en  todos  los  pueblos,  una  injusticifcaoeW,  «MMlr 
do  se  comete  en  unos  de  ellos,  hoy  nosotros  nos  acobardamos,  nos- 
otros nos  asustamos,  retrocedemos,  creemos  que  se  va  á  compro- 
meter todo  nuestro  interés,  tolo  nuestro  porvenir,  toda  la  paz, 
toda  la  seguridad  de  nuestras  ánlíHas.  ¿Y  por  ^qné  ratrocedemoa? 
¿Y  por  qué  nos  asustamos?  ¿Y  por  qué  tamblamo£(!  Por  el  molió- 
polio  de  unos  cuantos,  por  la  codicia  de  otros,  porque  pierden-  ó 
no  pierden  sus  esclavos.  [AplausosJ. 

'Sata «8 te  verdad,  y  al  mismo  tiempo  se  presenta  el  fantasma 
de  la  independencia  ó  de  la  pérdida  de  noestraa  Antillas.  Yo  .  sé 
decir,  señores;  que  jamé»  la  historia  registra á ningún pnélilífc  que 
haya  perdido  la  independencia'por  realizar  un  acto  de  alta  justicia,- 
como  es  la  abolición  déla  esclavitud,  antes  hoy  que  mañana,  y  si 
mnchovpaeblos  han  perdido  la  independencia,  han  caído,  han  des. 
epateeidopar miinr  aetoa iajuatos  y  opresores  del  hombre  con- 
tra el  hombre.  Bstoes  le'qa»Ma  dice  la  histeiift.  Podrán  4uizé  lo» 
propietarios  de  esclavos  tenerlos  por  léy  de  justicia  hnmana;  este 
todavía  es  discutible,  mas  no  los  tienen  por  ley  de  justicia  divina. 
Laíjosticia  divina  no  permite  que  el  hombre  sea  propietario  de  otro 
toiiitH«.  'NotBmái8«  ptte8é  qne  por  realizar  la  abolición  inmediata 
de  la  esolavitttd  hayan  de  perderse  BiMZtm  AÉiillM.  NosobtiBid^-, 
hemos  y  podemos  decir  á  nuestros  adversarios,  que-siseereen,  y  la  - 
creemos así,  hombres,  nuevamente  religiosos,  debemos  recordarles 
las  palabras  de  la  sabiduría  divina  cuando  dice:  la  justicia  engran- 
deQelBS3iaeiOQes,.peiii>laii^ttstid&  empequeñece  y  hace  desapa- 
recer los  pueblos.  Ne  temáis,  pues,  xepito  qne  poneilizMr  wi^aele 
de  justicia  hayan  de  perderse  nuestras  Antillas;  se  perderán,  sí,  por 
el  espíritu  político  que  ha  tomado  esta  cuestión,  en  unos  aprove- 
chándose para  hablar  de  restauración,  en  otros  para  apoderarse  de  1 
podeB;>ea  oti«i  también  pe»  mantener  éísUauqw,  7  en  todos 
para  traer  inquietos  y  desasogados  los  ánimos  y  pam  eooeitar  les 
pasiones  de  unos  contra  otros.  Esto  si  que  podii  tesflir  ta'ÍpériMdíde 


—  6  — 

Mttstitts  Aiitíttag»  ÍM  1«8  téforaiás,  no  el  cumplimiento  de  la  justi- 
'(^'teftnana,  no  lo  que  reclama  la  Europa  entera  en  nombre  de  la 
humanidad,  la  abolición  de  la  esclavitud  ea  los  domiaioaespaño**' 
le6,iAplaiuos).  Prívadameate  ningaaoi  de  aofldtnMrteoasetfwá  q^ae. 
miteamo»wk  mai      interés  penblúal.  ¿Cómo  es  que  nosotros,  sin 
enbargo,  no  iolattiente  hacemos  eso  sino  mucho  mas,  que  es  am- 
parar el  mal,  y  amparar  el  mal  siendo  propietario  el  hombre  de 
otro  hombre?  Y  entre  ser  el  esclavo  hombre  ó  ser  el  propietario 
rico,  la  cuestión  no  es  dudosa;  es  necesario  deoidiese,  es  necesario 
decidiiseraateBhoyqae  mitílam»  i  fin  de  eamplir|la  jastída  divIaA, 
puesto  que  ét-BÉondoeatero  llama  santa  la  causa  délos  abolicionis- 
tas? ¿Cómo  llama  y  cómo  seguirá  Jlamando  la  causa  contraria? 
Una  causa  impía,  porque  mantiene  un  pecado<  contra  Dioa  y  un. 
crimen  contra  los  hombres.  (il/)¿aiMOj].  ' 

Tal  es,  puesrel  objeto,  la  manifestaóion  d»  eorte  mteimg  en  el 
qiieilQlreradoros  que  fasHrán  de  tomar  parte,  esftoy  seg-uro  habla- 
rán como  han  hablado  siempre,  coq  dig-nidad,  con  templanza,  con 
mesura,  sin  calumniar,  sin  atacar,  sin  provocación  de  ningún 
ñero.  La  Sociedad  iibolicionista  ha  dicho,  y  lo  mantiene^  qtte  no 
quiere  inferir  ningiin  «gvaTÍo,  qúe  no  quim»  faltar  ásiagiia  ddZBv 
etw,  deode  ^QicÉra  que  eSB  dérecho  exista,  porque  eUa,  en  nombre 
del  derecho,  pide  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud.  La  so- 
ciedad abolicionista  dice  y  mantiene,  que  no  quiere  ni  pretende  in- 
troducir perturbaciones  en  el  órden  material  ni  en  el  moral;  lOja- 
'  ]á  qoe  la  Sociedad  Abolicionista  taviesela  palabrade  Diot  medíanle 
leqae'flellataa  la  gxaeia'divina,  pan  inlltff r  sóbre  «ft  eorason  de 
aqfietlos  que  indudablemente  han  de  sentir  la  abolición  inmediata 
de  la  esclavitud,  porque  están  tan  ligados  los  intereses  del  hom- 
bre, que  es  difícil  desprenderse  de  ellos  sin  satirio,  sin  oponersel 
|Ojal&  que  tuivier&  fuerza  pttra  obra^  so|re  sor  pmém,  fáim  odn- 
nvMixloB,  para  htonr  ^riviiD  sintlesbn;  qiÉeno  tuviesén  ninguiia 
pena,  ie^qo  que  abvinnsen  de'bnen  grado  y  con  entera  libertad  esta 
idea  generosa,  esta  idea  humana  proclamada  así  por  todos  los  pue- 
blos, que  es  preciso  redimir  al  hombre  yhacer  del. esclavo  un  iiom<^ 
bre  digno  de  Dios  y  digno  de  la  sociedad!  '  -  . 

íOjalá  tuviese  f&áec^Bm  «OíA  Sm  tetíA  ra  gran  nlisfiiedoii 
dehacnque  el'du^y  el  propietario  no  sintiesen  sino  placer  y 
gusto  en  desprenderse  de  ese  poco  de  oro  y  de  eso  que  constituye  lo 
que  nosotros  afeamos  en  las  demás  naciones;  el  interá3,.el  posiíLvis- 
mo  de  los  demás  pueblos.  :  ;  ' 


miento  profundo  que  tiene  laSeciedad  AboUátmiste  Bspaflolft  A  oti» 

sociedad  política  que  tomó  la  iniciativa  y  llevó  á  cabo  con  grande- 
za y  solemnidad  la  manifestación  última  que  hubo  en  Madrid  en 
fikvor  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  de  cuyas  resultas  hay  hoy 
vínc«los'déft*terilida*eirtiBl»  So©iedad  Abolioonista  y  esa  So- 
ciedad política.  ' 

También  se  me  pefítíttfiPft'ftUdtar  al  álitor  d»  BomperCaamu, 
que  sin  exageración  de  ninguna  clase,  sin  inconveniencias  de  nin- 
gún género,  ha  sabido  tocar  las  fibras  <iel  corazón  humano  en  lo 
q<ie  Héy'de  mi^'í&tiitto,  que  es  el  «mor  del  hombre  á  sus  semejan- 
tes, por  mas  que  ééáñ  de  ^mnto  coto*  y  de  diatiata  wtm, 

Y,  por  último,  la  Sociedad  Abolicionista  «Avia  un  saludo  al 
primer  orador  de  la  tribuna  española,  cuyas  palabras  y  cuyas  ideas, 
repetidas  y  propagadas  por  el  mundo  entero,  aunque  su  voz  fuese 

úiáe^  tiúé  ee  bebiese  levantado  en  España  para  protestar  contra 
lii  ^lavítud,  etlaHéB  dtowlpatla  de  la  grai^  vergüenza  que  des» 
honra  todavía  á  la  pátria  de  Isabel  la  GatóUca  y  da  F.  BattoloBié 
de  las  Casas.  He  dicho. /"Granri es  ap/awsos;. 

El  Présidentk.   El  Sr.  Carrasco  tiene  la  palabra. 

Bl  8a.43AMil«oo:  Señoras  y  señores:  ¡Conque  al  fin  es  cierto 
qaénoi»0affiÍiBi»lwV'pm«MMilMaaiar  ia  grata  «oeva  de  la  re* 

dencion  del  esclavo?    -  .-  ^  ' 

¡Conque  al  fin  es  cierto  que  la  Sociedad  Abolicioniala  <s<»lvoea 
ásus  amigos  para  decirles:  mis  autopias  de  ayer  son  las  realida- 
des de  hoy;  mis  ideas  acerca  de  un  punto  de  la  cuestión  social,  se 
con«d«iaa'ali«rai«>mo  idisaB  salvadoras,  las  ideas  que  han  de  pre- 
servar á  las  Aiíttllas>dé  ma*Bg  0111  soaato;  loainsaltos  que  ayer  me 
dirijian,  los  buscan  hoy  con  afán  todos  losverdadcw»  «nanletáil 
progreso,  y  aun  hasta  el  nombre  de  felibustero,  que  en  mas  de  una' 
oeairtmi  ha  hecho  enmudecer  á  hombres  que  hubieran  pronuncia- 
do ufia^^bkmea  favtir  del  pobra  esclavo,  hoy  lo  reclama  para  si 
un  ministro  ia^la  eoraáa,  porque  se  ba  «oavancido  de  que  apUca- 
do  como  á  nosotros  se  nos  aplica,  es  sinónimn  de  amaste  de  la jiu- 
ticia,  partidario  del  derecho,  amigo  y  protector  del  pobre  esclavo, 
la  eterna  víctima  siempre  dispuesta  para  el  sacrificio,  siempre  sa- 
Giifieaéa  A  laiasaeiable  avaricia  de  su  dueño. 

Un  gobierno  se  ha  atrevido  en  EspaAa  A  eseuchar  la  voz  públi- 
ca; un  gobierno  se  ha  atrevido  A  aceeAff  A  laalnstandÉS  dala  gran 
mayoría  de  los  españoles  que  reclamaban  la  abolición  inmediata 
de  la  esclavitud,  y  ha  dado  un  decreto  que,  de  llevarse  á  cabo, 
camaAa^  aoiotMa  creamos,  psodiuasA  la  libertad  de  treinta  y  un 


itíl  cnaíeiito  y  das  esclavos,  que  sou  los  que  existen  en  Puerto  Ri- 
co. Un  gobirano  ao  ha  temido  pronanciar  la  palabra  redentora, 
y  yo,  en  nombre  de  la  Sociedad  Abolieioiiista  EspafioU  y  en 
mi  propio  nombre,  vengo  á  darle  las  gracias  por  haberse  dignado 
acceder  á  lo  que  de  consutto  reclamaban  Dios,  la  libertad  y  el  in- 
terés de  la  pátria. 

Mas  si  he  de  decir  Tardad,  «e  avergüenzo  de  tener  que  d^  lad 
gracias  por  este  hecho;  me  avergfieiUEode  teaer  que  dar  las  grada» 
al  gobierno  por  haber  dado  el  decreto  que  redime  ¿  los  esclavos  de 
Puerto-Rico;  porque  se  me  figura  que  esto  equivale  á  llamar  so- 
brenatural la  acción  del  hombre  que  encuentra  un  puñado  de  oro 
y  lo  detnelve  á  sa  l^itiao  dueño;  se  me  figura  que  esto  es  juzgar 
una  virtud  solo  el  cumplimieQto  del  deber.  {Graa  DíobI  ¿  quó  es- 
tado de  corrupción  habiamos  llegado  si  encontrásemos  natural  el 
que  los  gobiernos  falten  á  sus  compromisos  y  nos  maravillásemos 
da  que  uno  haya  tenido  el  valor  de  hacer  lo  que  debe,  aquello  á 
^  está  obligaáo  pata  Otml^ias  yeon  su  conciencia  el  hombre 
mas  humilde,  el  que  oeapa  el  liigar  Bias  ia&ilO!e«i  l«  ei$^ 
cial.  (AplausosJ. 

Por  eso  yo  retiro  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  dando 
gmcias  al  gobierno,  y  me  contento  con  decirle  únicamente:  has 
eiunplido  con  una  parte  de  tu  deber;  me  entregas  en  cuenta  de  lo 
que  me^eheB  la  Ubertad  de  trdata  y  un  mil  «oarentay  dos  escla- 
vos; todavía  tienes  que  poner  en  mi  manóla  Uberted  de  olam  tres- 
cientos sesenta  y  tres  mil  doscientos  ochenta  y  ocho,  que  viven 
sufriendo  y  gimiendo  en  los  fértiles  campos  de  Cuba.  Por  ahora  te 
d^jMMseii  pazi  tiabtúa.  vence  las  dificultades,  remueve  los  obs  - 
táeulea,  pioeora  uMn  ta  eoeata;  te  aguardamos,  pero  como 
«creedores,  en  la  inteligencia  de  que,  A  veaeidas  ]aadifi<^tadeB, 
removidos  los  obstáculos,  no  hicieras  mas  que  lo  que  han  hecho 
todos  los  gobiernos;  es  decir,  remachar  la  cadena  del  esclavo,  si 
UB  puñado  de  ricos  hacendados,  ó  una  turba  de  hombres'sin  en- 
trallas  te  amedréntala  4  te  hieienia  cambiar  de  propósito,  guarda- 
ríamos para  ti  el  desdén  que  mereoen  todos  aquellos  qwe  elvidan 
las  sacrosantas  leyes  del  honor  y  de  la  justicia.  Entere  tanto*  confia- 
mos en  tus  promesas,  creemos  que  estáis  resueltos  á  llevar  adelante 
lil  sabolicion  de  la  esclavitud. 

O^péamm  ahora  de  otros  hombres  que  no  son  .gobierno, 
pero  que  aspiran  4  serlo;  de  oteros  hooibres  que^  segmi  paraca  haa 
llegado  á  persuadirse  de  que  España  y  sus  posesiones  al^tmasori^ 
qas  S09  suyas  por  derecho  de  conquista;  que  todos  los  españoles 


estamos  obligados  á  obedecerliSB  como  los  esclavos  que  ellos  espío  • 
tan  en  los  ingenios  de  Coba  y  de  Puerto-Eico.  iAplmo»)* 

Señores,  la  Sociedad  Abolicionista  no  cumpliría  coa  su  aii^oa 
y  Imitaría  por  completo  á  su  cometido,  si  cuando  tantas  voces  se 
lers^taa  coatr».4«  abolición  de  la  esclavitud,  no  dejara  oir  la 
suya  en  pró  de  esa  noble,  saata  y  cifilisadora  solución.  Nos  dicen 
nuestros  adversarios  que  no  quierea  r^naasea los awa^tos ^ac- 
tuales para  Cuba  y  Puerto-Rico;  pero  la  reforma  que  mas  odiaa, 
la  que  nunca  quisieran  ver  realizada  en  las  provincias  ultramarl- 
aas.  es  la  encaminada  ádar  libertad  á  los  esclavos.  Gran  marea  se 
ha  levantado  en  contra  de  «se. decreto:  pos  intereses  amenazados 
por  él,  pasado  el  primer  momento  4e  estupor,  se  levantan,  se  reha- 
cen, se  agitan  y  evocan  los  nombres  sagrados  de  pátria  é  iategri- 
d|4  naciunal,  y  envían  emisarios  á  todas  partes,  y  agitan  las  pro- 
VÍneia8,y  crean  círculos,  y  forman  la  liga,  y  sostienen  una  atraós- 
féra  ficticia  de  inqaietttd  y  malestar,  Bttbes  de  verano  que  des- 
aparecerán ante  la  presencia  del  Sel.  ea  cuanto  la.%boliai»a  sea  un 
hecho,  y  véase  que  no  hay  mas  remedio  que  humillarse  y  pasar 
por  los  augustos  umbrales  del  templo  de  la  justicia;  ellos,  tan 
aooitumbrado^.á  hacer  de  su  capricho  ley,  del  derecho  escarnio  y 
del  homb»  uaa  beatiavqae  ífabuje  para  que  unos  cuantos  propio  - 
tarios  vivan  entre  el  lujo,  hi  móUcie  y  las  UvuMWtedes  del  j?lacer 
[Aplausos).  Pues  bien,  la  abolición  se  hará,  y  vosotros  su» «nWBl^ 
gas  la  aceptareis  forzosamente,  porque  no  se  puede  ir  coatra  la 
ournente  general,  ni  tener  para  siempre  velada  Ih  imágen  austera 
de  la  justicia;  l»ahoUQioíi.8»l»ar4  porque  está  en  la  conciencia  de 
los  españoles,  y  porque  tembien  está  ea  la  voluntad  de  Dios. 

Parece  mentira,  señoree, -¿quién  lo  hubiera  creído?  qu»  ea  el 
siglo  XIX,  siglo  tan  noble  y  tan  glorioso  por  tantos  conceptos, 
exÁ&tA  un  solo  hombre  que  proteste  cuando  se  trata  de  dar  la  li- 
beetadá  un  puñado  de  infelices  esclavosliParece  mentira  que  en 
esta  tierra  que,  como  ba  dicho  muy  bisa  anfsstro  digao  rresidente, 
es  la  tierra  clásica  de  la  hidalguía  y  de  la  rellgioa,  seeapueatrea 
hombres  que  protesten  y  se  opongan  á  que  unos  cuantos  negros 
obtengau la  libertad  á  que  tiene  derecho  todo  ser  racional!  ¡Quién 
10  hubiera  eieidol  Y  sin  embargo,  esto^  hombres  existen.  Ahí 
está  la  liga  que  lo  dice  y  lo  sostieae,  y«itt|B>qaeno  es  justo  ni 
conveniente  á  los  intereses  de  l&  pátria  el  que  ea  este»  ntea^Oos 
obtengan  los  negros  la  libertad.  ^  ^ 

¿Qué  dice  la  liga?  ¿En  qué  se  funda  para  rechazar  la  abolicioa 

iamediat»  #l»i^YÍt(^>A^  q^e  qjMflB^  1».  JAlSg»4ai4^  1»P*" 
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SSSníí  "O"»'^"'^»^  ™^o'™3  también  .m«»«l. 

(JíWteMrAfaJÍS!^  queremos  habitadas  por  hombrea 

laPenfosula  4  darnos  ej«mp  o  da  wrta^^J':^  * 
contagiamos  coa  la  tep»,Zd  ««  toi^^í*  *'™*'  ^  "»  * 

^  .1  l.o«.b«  tiene  ,1  Zl^Zi.  t'^'^SJ^^^t 
pero  ¿  ^dt^'i:  tT*  P"™ 

ft^ír^r^ro^i^rp^i-r.^^^^ 

de  .es  la  isla  de  Cuba  qaaae  reaeTm  «1  Jm!    ^  I  ' 

regar  siempre  el  sudor,  las  láo-riniM  v     mh^é^^^i  w 

«;  ai  su  tibia  Umáahr»iL  ¿  ^!^^^*t 

liimoa  f ti„^¡~.  j.  ••.«««» almnpfe cargada  con  los  ma- 

u  CCS.t^'TTÍ"'*'  •'°*""=«».  I"»  tunda 

parfSr;í'ebl!;  Tul'"'^  »1  ta  libertad  «ta 

para  ese  pueblo,  si  ha  de  PMMB«íef'rt»pfe  SíníMo  en  la  escla- 

.  r:i::i%i"r:;¿ínfi"'  -^r °" 
*."J5^<,;.)      """"^    ^  *  ««^ 

dici!:5r;et';i^:SZ  r  P-»  Palabr.a;' 

tía  el  dwi*»  /^^^^^  *seguros  contra  la  justicia  y  con - 

^hlS^'í  "I"""»»  inmediata  del, 

*^*toa,  ™  desea  la,  reformas  para  Puerto-Hico  y 

*  h»  licitaciones  que  la  libertadpuede  prodacif.-T  «¿e  éjTj^ 

Z^  ^LlSL^U  '»'«««e«'*>  *"a  apacible. 

™m«  ««llUlim  *(  M  prensa  de  que  ellos  lacea  tus  púa 


eMUU^fMfMas  y  jiání  bKmníúM  ma  sat  lOMiltQB;  esa^  libertad 

de  reunión  que  ellos  ponea  en  ffássík»  para  que  matáeaM  pñv»* 
lezcan  y  para  detener  el  progreso  que,  afortunadamente,  hace  1» 
idea  liberal  en. nuestro  pueblo;  todas  esas  libertades,  en  fin,  de 
qmhay^ptMéaa-Wfawine  ¿se.  juui  conquistado  por  ventura  sobre 
mm^an  eatímmtaKí  9!  b^ovés  ciela«n>l  taeboBada  de  estrellas? 
¿Hay  una  sola  libertad  que  no  !iay»  coatad^riea  d^  légrilOM  y  i» 
sangre?  Todo  movimiento  intelectual  ó  moral  prodflee  mas  é 
menos  agitación;  todo  desenvolvimiento  de  la  libertad  es  mas  ó 
neáo»  tfttbulpBto;  libertad  de  la  prensa,,  de  comercio,  de  enseñan- 
za, 40  Cttltaa,  toáÉBB  «aas  MbvMBS^iw  iloi  eedavistas  aborrecen , 
escepto  «na,  la  de  comercio  d»  earae  IraaiaiWjí  a«i^4loiii»  taa  Ua«« 
vias  del  estío  que  siempre  vienen  en  alas  de  la  temi^estad;  por» 
como  ellas,  refregcan  el  ambiente  y  fecundizan  la  tierra,  que  de 
otro^odo  se  volverla  completamente  estéril.  ¡A.h!  la  libertad  es 
te0Ba;<l»M]MttdieiD8Uita4.-  y^mm  -caando  •  todas  las  dificultades 
y  conflictos  vInlerMi-  oon  ta  libírtad,:  aRi»-lft'  ^i«fi»wi»  J^^^' 
servidumbre,  porque  la  libertades  laytda  d^  alan,  vientras. 
que  la  servidumbre  es  la  muerte.  {Grandes  apUmm^)  Yo  pwferiri» 
la.lU)estad,  pcMrque  ¿Ha  es  el  único  medio  que  existe  para  que  el 
n«Bo!iieAailiMeiNMrdigaD'#iaer  io  que  está  llamado  á  ser  en 
España  y  en  tadas  parte8k>  BaosflaiBtBB  dUjen-itn»  mot^oiBren  dar, 
que  no  conviene  dar  al  negro  la  libertad  Itijí^>qiie<a8t6?pi«|>and» 
jWLe lia;  lo  que  vale  tanto  como  aconsejar  &  nn  hombre'  qne. 
iMtdd  anojeial  agua  hasta  que  sepa  nadar  perfectamente.  {Aplau- 
$myVtío^Jii^ymmalbiAoo  fraáuce  mas  que  bianes. 

Qtteiioa  que  vistea  en  Amáfkny  idsftaateaaft  «afiwwlajnóti- 
tucion  que  degrada  mas  al  que  hisostiaiiB  qíienal  que  - 1»  aofte;: 
no  amen  la  libertad  no  me  estraña;  pero  lo  que  me  estraña  es  que 
l88ide.aqui,  los  de  la  Península,  los  que  están  afiliados  á  partidos 
etaHfiftBdOBalea^>yytoiU)blo  (taben.á  la  libertad»  maldigan  la  liber- 
tad y  la  degraden»  eBaiMt>W.ooin#Baiida^  Jew^ 
hijo  que  se  complace  en  degradar  á  an  propia:  inadro«(Gn«iÍ* 
aplausos)  ¡Ah!  no  profanéis  la  libertad,  no  la  degradáis,  que  al 
fiay  alcaboes  vuestra  madre  y  os  ha  dado  con  su  leche  vivifi- 
eaéoroiciia&tataaetajd»pigor  y  mas  preciado. 

tlábertad,  libwtad,  la  mas  tméb  todaa  laa-  faltlms  ó  la  mas 
santa,  la  mas  frivola  de  todas  las  ideaa^  la  maa  flibliiiie.  Me 
parece  que  en  estos  momentos  en  que  abogo  por  loa  áOé^M 
imaraza  oprimida,  comprendo  mejor  que  nunca  lo  que  eras  y  lo 
qiiaiatÉi  Itajiaita  é  «naabra  la  tiftrm  I  *-"r  ta-amito  laaa  cerca 
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de  mi,  con  mas  poder  sobre  mí  vida,  mas  bella  á  mis  ojos  de  lo 
que  fuiste  para  mí  en  años  anteriores.  Yo  no  dudo  de  tu  influen- 
cia bienhechora,  yo  no  te  coof uado  con  tu  vana^  inégpa,  4»l  y. 
como  te  concibo;  tú  me.  gainemim  vm  eomplete  faatátíSáiélim 
de  M  md»  bttm«»&;  r  rCMs  la  úUima  y  suprema  espresion; 
t4  eres  la  verdad  de  las  cosas,  el  verbo  de  la  naturaleza  caida  y 
tos  primeros  pasos  en  la  tierra  los  diste  arrullada  por  las  blandas 
auras  del  Paraíso,  antes  de  que  brillara  la  .  espada  da  fuego  del' 
querubín.  (il/»iatóíos.)  -i  •  ,       •   •  « 

geSores:  uno  de  tk»  argrtuneiitoe  mas^erosos  á  juicio  de  los 
partídariosde  la  ligfa,  es  que  la  abolición  inmediata,  brusca,  sin 
preparación  de  niugun  género  ni  transición  de  ninguna  clase, 
produce  siempre  la  a-itacion.  Pues  bien:  esta  afirmación  es  fitlea, 
completamente  falsa:  la  histcaria  lo,ha  deoiostnule'vietoriQaameBte^ 
La  historia  ha  dio^o.  y  jo  vepito  eoa  severa  vób»  que  hay  distar- 
te, qaehay  aeritadones,  que  hay  conflictos  allí  donde  se  plantea 
la  eeclavitud  gradual,  y  por  el  contrario  que  existe  paz,  órden  y 
prosperidad  allí  donde  se  plantea  la  abolición  inmediata. 

En  1832,  cuando  se  decretó  en  Inglaterra  laaimlieioa  de-  la 
e8cla¥ilud,Jam4feav  I*Tciaidad,  Santo líiieli Barbada,  y  otras  Is- 
las eptaiDn  ipflela  abi^don  gradaal.  gCoél  fué  el  resultado?  Que 
de^^ue» de  algunos  años  de  prueba  y  de  ensayo,  en  1838  fué  nece- 
sario decretar  la  abolición  inmediata  como  único  remedio  á  todos, 
los  males  que  se  hablan  desencadenado  sobre  aqaeUaaislas^  Fiiei 
bien;  una  colonia  ínglesaiaBl^iiaiiplá  per  la  abedidoninmedlaia 
sin  apreodisiffe  ni  preparaeion  de  ningún  género  ¿Qué  hicieron 
loB  A^froeé  quienes  tanto  temor  tienen  ciertos  blancos  esclavistas? 
iTanto  es  sin  duda  el  daño  que  les  han  hecho,  y  tantos  los  rencores: 
que  sospechan  se  han  amontonado  en  su  corazón,  que  «eiaea  aean. 
libres  los  esclavos  no  vayan  á  vengar  una  iMga^irtoKia  de  erfma-' 
nesy  de  trt^^lisaliQué  hieíeran,  repito,  los  negros  de  Antiguaf 
Ycnenla  qnela  esclavitud  allí  era  mas  dura  que  en  España,  que 
el  negro  tenía  mas  afrentas  que  vengar.  Era  el  31  de  Julio  de 
i83*,  víspera  del  dia  en  que  se  habU  de  promulgar  la  ley  abo^ 
liendo  por  completóla  eeolarttod.  y^na  halniiade  dar  posesión  á 
".^*^™i<*»d  de  esclttroe,  de  esa  libertad  preciosa  por  la  que  sus- 
PWWMU'  ¿as  Ifflesias  todas  estaban  abiertas.  Por  todas  partes  se 
velan  cruzar  con  dirección  á  ellas  las  tristes,  las  melancólicas 
figuras  de  los  negros,  ün  silencio  profundo  reinaba  bo^jo  las  bóve^ 
das  del  templo.  Cuandosonó  la  prinieracaiiipaiiMade  laffdoce, 
^ommsmmmmi  7  «imdo  Ja  úitíaia  anunció  á  aquellos  cora- 


zones cuyos  latidos  hubieran  podido  contarse  en  el  silencio  de  la 
noche,  que  ya  eran  libres,  perfectamente  libres,  se  levantaron  co- 
mo empujados  pp|r  un  misterioso  resorte,  se  abrazaron  todos  llenos 
de  emoción  y  con  el  almadepbordaado  de.  alegría,  fVonMBpúMxm 
en  un  himno  religioso  de  acción  de  gracias.  Es  sefiores,  que  lasca** 
denas  estaban  rotas,  que  el  esclavo  era  ya  libre,  y  en  aquellos  mo- 
mentos no  pensaba  en  vengar  agravios  pasados,  sino  en  dar  gracias 
aiPÁos  que  había  permitido  diéntase  déla  libertad.  {Qmudes 
ap^MOf).  Y  esto  suced^eiiJPM^tde  la  «ma^  al  ]E<wiiPt.slr 
gfiiente  todos  los  esclavos  volvían  á  sus  trabajos.  Ssas  sih!  las 
turbulencias  que  promueve  la  abolición  inmediat-i  de  la  esclavi- 
tud. Esos  señores,  quieren  una  abolición  gradual,  únicamente  con 
la  idea,  así  lo  dicen  ellos,  de  preparar  al  negro,  de  educarle,  de  hacer- 
le digno  de  la¡UbectAd.p|u^*<qiie  ^tnai  ui|  dia  en  }a  irida.  del  dere- 
cho común,  tan  digno  como  cualquiorotco  ciudadano  q^pafiolittfBg- 
Ci1|d  esos  derechos  que  nadie  puede  quitarle,  porque  son  anteriores 
y  superiores  á  toda  ley;  derechos  que  reconocen  á  Dios  por  autor. 
Se  quejan  de  que  la  libertad  se  decreta  pronto,  y  que  la  abolición 

de  la  esclavitud  se  piense  llevar  ¿  cal^  tan  d^  improviso,  sin  pre- 
meditación» de  distinto  modo  que  en  otrajs.  jaa^ioiies  doodaseJia 
dejado  trascurrir  tiempo  para  que  la  opinión  pública  se  forme. 

Pues  bien:  en  1773  se  levantó  en  las  Cámaras  inglesas  un  inglés, 
Guillermo  Wilbelforce,  á  protestar  con  toda  la  fuerza  de  su  alma 
y  la  energía  de  su, palabra  contra  la  trata.  Por  espacio  de.  años, 
combatió  esa  infame  instituowiB,  hastoqjtte  un8Ínai<feiig»da»gpindo 
los  primeros  albores  del  día  empegaron  i  colorear  los  viejos  eriela- 
les  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  vió  que  su  nación  se  decidía  á 
borrar  la  mancha  de  la  traba  y  á  votar  ¡dos  mil  millones  para  su 
completa  estincion  en  el  mvM;idQ,entero.  J^fijner  aviso  que  recibie- 
ron los  esclavistas.  ^Qómo,  paM.td^a  que  iiohatobidopeiiSN^ 
clon  de  ningún  género? 

Mas  tarde  entró  en  el  parlamento  Buxton,  luchó  durante  diez 
años  para  que  en  su  pátria  se  aboliera  la  esclavitud,  y  no  quedase 
un  esclavo  en  el  tarritorio  iggl^,  y  consiguió  que  se  decretara  la 
libertad  de  800,0Q0Mmbresf«||«f(|s^j3pi;ii9d^  ^Míi^ 
roh  los  esclavistas. 

¿T  qué  hicieron  estos  al  ver  que  se  formaba  esta  corriente  y 
se  creaba  esta  atmósfera  abolicionista?  Pues  hablaré  de  los  posee- 
dores de  esclavos,  en  JLik.  Jamaica,  y  veíais  cómo  se  sirven  estos 
stores  del  tionpo  qué  se  les  concede  pacf^  preparar  el  negro. 
Durante  la^  discusiones  e]||^  f  ariamente  ing^  y»:  Mita 
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dicho  ea  sus  periódicos  que  «esa  medida  tendía  á  hacer  desa^fife"^ 
car  la  esclavitud;  que  coa  ella  se  cometía  la  mas  gra&des  de  las 
isjugtíGkus;  ^  iiiM  fioidnto  de  los  deapojoBt  y  que  la  historia  no 
i«sgtetoai4a  en  susi^ágltiaÉ  i«to  'igtnde<MMti^  por  'gobiérñó 
contra  sus  gobernadas. »  T  añadiaif  r  «riamos  al  í^afláüi^to  qÚ6 
corrija  su  origen  debido  al  engaño  y  la  violencia;  que  arroje  la 
máscara  conque  cubre  su  hipocresía;  que  rompa  con  sus  falsos 
•XMoBf  loB  ertetkmot,  y  ftmyede  su  seno  álos  que  están  vendidos, 

T*  veis,  señores,  que  los  iüsúltos  que  hoy  nos  dirijen,  no  son 
nuftvos  y  que  la  insolencia  en  el  espresarse,  ha  sido  siempre  el 
carácter  distintivo  de  los  esclavistas.  {Aplausos).     '    "  '  ^ 

Pues  bien:  á  medida  que  la  redemcion  del  esclavo  se  aproxima  -  , 
bav  la  eraeldwl  delbflplttif^^  sabia  de  pübto. 

AIK  se  dfóel  caso  hasta  de  quemar  á  los  esclaros  á  foégo  lento  pér 
la  mas  pequeña  falta;  hasta  matarlos  grado  á  grado:  allí  se  llegó 
hasta  á  Jar  500  latigazos  en  un  solo  día  á  uo  hombre,  y  cuando  se 
promulgó  la  ley,  tuvieron  conócimiento  los  plantadores  de  que 
eii     pía»       «e  iba  á  abolir  U  es^  dijeron  f^^ue  aqüe-- 

Ha  ley^  eñ  vear  dé  atarla  la  hirttíü  qtitfnlar  pói<iiiabó  ^  i^érdu- 
go,  y  que  en  último  caso,  tenia  la  Colonia  18.000  bayonetas  para 
rechazar  aquella  injusta  agresión  de  la  madre  pátria,  y  así  es  contp 
los  esclavistas  preparan  á  los  negros  para  que  an  día  gocen  dé  su 

Pero  láe  ^Mis:  éms  étnla  fdañtatfores  de^famáiba,  y  en  Éspafiá 

no  exisíten  esos  hombres,  ni  pueden  existir.  Señores,  si  hay  un  ser 
que  no  varíe,  si  hay  un  ser  que  sea  el  mismo  en  todos  los  tiempos, 
inmutable  en  el  mal,  como  Dios  lo  es  en  el  bieb^  es,  sin  généró* 
algiíiio  de  dttáa,  el  eeelavista.  (i|>laiim 

£jHi  ná5i<MMÉ  abolidoiuÉtiks,  Inglatei4a  en  particular,  estaban 
creando  en  el  mundo  una  atmósfera  en  favor  de  la  abolición  de  la 
esclavitud  y  tenían  derecho  á  pedirlo  porque  les  había  costado  su  di* 
ñero;  porque  España,  nuestra  altiva  £spaña,  había  recibido  40  mi- 
llones'para  abolir  la  «selavitud.  los  cuales  consumió  en  sus  usóá 
pat«íeiü«MÍ9  fitiestra^  Tey  Fefttimdb  TlI,  poir'  itfaá  que  se  dice  qde 
se  aplicaron  á  impedir  introducción  de  negros  bozales  en  Améri- 
ca; y  en  efecto,  desde  1817  hasta  1847,  entraron  en  la  Isla  de  Cuba 
250,000  negros  mas  arrancados  violentamente  de  las  costas  afri- 
canas. Asi  es  como  Ida  poseedores  de  esclavos  van  preparando  la 
aboliciein  de  la  eiGtdalitad. 

La  convención  francesa  dió  libertad  á  los  esclavosi  y  en  Espa- 


fia  el  ilmtre  Arguelles  en  las  Córtes  de  1811»  imsentd  vloa  prope-» 
sicion  para  que  quedAra  saprimidia  la  íid^aa  tinta.  Al6beer  j^dió 
la  abolición  de  la  esclavitud  y  este  ñié  el  tercero,  duarto  ó  quinto 

aviso  que  ya  habían  recibido  los  esclavistas.  ' 

«La  trata,  dicen  los  periódicos  negreros,  es  una  cosa  que  per^ 
teneos  ála  Jústmia.  Desde  qm  &^afia]se  comprometió  á  aboliría,' 
m^hm  -mmb'é'^aí^née^  en  las  is^  é&  OñWy 

P*^"Rico>'  «M>^i' ■  .^■*»- 

Escuchad:  en  4865  un  buque  negrero  salió  de  las  costas  de 
Africa  con  dirección  á  América.  No  quiero  detenerme  ahora  á  des- 
<»il»iüsio8taNPróxes  de  latFata,  p^  se  trata  ahora  de  ella; 

paro  ▼«ÉotMtt^isriMS'^^e^  óetadoeian  á  esos  ifilbli«B8,  apifiados, 
atados  en  aquellas  miserables  y  nauseabundas  bodegas,  y  cnandti 
alguno  se  ponía  enfermo,  cuando  alguno  se  inutilizaba  para  el 
mercado,  lo  arrojaban  al  agna  como  carga  inútil:  y  en  efecto, 
ipara  qué  sirve  esé  pobre  negro  por  el  que  se  ha  de  recibir  una 
caitíidad^ae  iiooomfiffiMaloBgairtEisde  su  aanateacienf.^Qaé  in* 
iMésliajén  CMumhmrgu  vidaT  Paesbien,  en  1963,  nno  dé  esos 
buques  negreros  perseguido  por  un  cmcero  que  le  iba  al  alcance 
y  quería  descubrir  lo  que  llevaba  en  su  seno,  se  aproximó  á  una 
isla  formada  da  rocas  y  en  ella  dcgó  sn  caj^,  compuesta  de  83 
pfHNMnuuu 

Aqu^os  inlblices,  sfñ^  abrigo,  sin  mas  agua  que  el  agua  sa^ 
Isda  *4el  mar,  debajo  de  un  cielo  tachonado  de  estrellas;  á  la  vista 
de  costas  bellísimas  pobladas  de  árboles,  cuando  todo  les  convida* 
ba  á  tomar  parte  en  el  festín  de  la  vida,  murieron  desesperados  j 
mal^ieadela  barbarie  de  aqueles  hombrea  qiKB  taa  piedad 
los  habían  ptívadd'áe  los  dulces  encantos  de  sa  Inecente  y  senei^ 
Ha  existencia.  T  asi  se  iba  preparando  en  Cuba  la  abolición  de  la 
esclavitud.  (Aplausos). 

Viene  la  guerra  de  los  Estado-Unidos,  la  sangrienta  guei^  de 
los  Bstades^Unides,  sostenida  por  la  constancia  de  un  Abraham 
Ubc^;  aqúalla  guerra  tan  crüel  que  ge  hizo  para  acabar  con  ta 
esclavitud,  y  que  costó  á  la  América  500,000  de  sus  hijos;  una  de 
las  guerras  mas  terribles  que  registran  las  páginas  de  la  historia, 
y  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-RícOi  que  tantas  relaciones  sostenían 
OML  esa  iaatíon,  ne  aprendieron  nada,  ni  nada  hicieron  para  con^ 
jKiar  ^igolpe  qué^^Mnebázaba.  La  abdlf^dn  fctó  nna  'i'erdiad  en! 
los  Estados -Unidos:  octavo  ó  noveno  aviso  que  recibiéronlos  es- 
clavistas. '*  '  ' 

¿¥  sabéis  seseras  cdyM  sa  piapa^ 
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titucion ne&QdA?  Eal866,  eii  eljiixgado|deSi||^^tem»B 
to»B4€oaepr«ieiit6>á4eelanuran  pobr9esclafoj44ecir,  quesiQ 
quererlo,  sin  que  fuera  su  voluntad,  había  dado  la  muerte  á  uno  de 

sus  compañeros,  á  un  esclavo  llamado  Federico.  Todo  su  crimen 
se  reducía  á  haberse  fugado  del  ingeaio.  ¡Es  tan  natural  que  el 
^hombre  busque  su  libertad!  Y  sol^ma^te  porque  liabia  .biúd^ffla 

yasa  cuerpo  estaba  mutilado  y  sangriento,  todavía  el  amo  despia- 
dado tuvo  la  crueldad  de  atarle  á  una  yunta  ¿de  bueyes,  y  arras- 
trarle por  el  campo  para  que  las  espinas  penetrasen  en  sus  he- 
rida^. Aquel  desgraciado  murió  victima  d^^tan  atroz  suplicio.  . Y. 
asi  es  como  lM  e8G^viat<ui«epi»pp^  atooiíei^  d9  la  «9^ 

élavitud» 

Por  último,  señores,  ha  venido  la  revolución  de  Setiembre  y  an- 
tes de  la  revolución  de  Setiembre,  en  1865,  se  habla  constituido 
aquí  la  sociedad  abolicionista  protectora  y  amiga  de  los  esclavos» 
7  que  twito  ha  hecho  por  su  causa;  la  60Qiedi4  «boUcioi^  qae 
ha  creado  una  opinión,  que  ha  llevado  su  coaven^miento  i  todas 
])artes,  porque  las  ideas  generosas  hacen  numerosos  prosélitos,  y 
porque  es  tan  difícil  detener  su  rápida  marcha  como  detener  el 
viento  en  la  frontera,  ó  hacer  que  los  pájaros  se  sujeten  al  impues- 
to de  consumos.  Estas  ideas  han  circulado  por  todas  partes,  han. 
formado  una  verdeara  atmósfera»  que  hoy  nos  envuelve  4  todos, 
7  los  americanos  ó  los  habitantes  de  la  América  española,  que  lo 
sabían,  no  se  han  preparado,  ni  han  hecho  nada  absolutamente 
para  que  los  negros  sean  dignos  de  la  libertad.  Vino  la  revolución 
de  Setiembre,  y  las  juntas  de  [provincias,  como  la  de  Madrid,  esr 
eribieron  ea  siu  bandesas:  «abolición  de  If^escli^vitiuL»  Bienpo^^ 
dian  creer  esas  provincias  ultramarinas,  que  si  la  reTolucien  iba 
bien  encauzada,  llegaría  el  dia  en  que  se  había  de  dar  el  decreto 
para  que  el  esclavo  fuera  libre. 

Se  ha  dado  la  ley  Moret  que  ha  merecido  los  elogios  de  loa 
esclavistas;  j  este  es  el  caigo  oiaa  grave  iqiie  á  esa  }eij  puede  hun 
cerae;  la  ley  Moret,  que  ellos  aceptan,  porque  düeen  que  baja  esa 
ley,  los  esclavos  se  pueden  educar  para  gozar  sin  inconvenientes 
y  sin  peligros,  de  la  libertad.  ¿Sabéis  cómo  preparan  los  dueños 
á  sus  esclavos?  Escuchad  lo  que  escriben  de  Puerto-Rico:  «en  20 
de  Setiembre  de  1872  se  recibió  por  la  riita  ai  negro  Domingo^  de  la 
dotación  de  la  hacienda,  propiedad  de.,^«,  no  diré  aa  ncmibi^f  Boki 
diré  que  el  dueño  ha  sido  Diputado  de  la  nación  española  y  ha 
visto  cuál  era  el  estaco  de  los  ánimos  en  la  penínsiUa  y  qvie  lleva 


ti 
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adenAa  ini  tituAo  nobiliario  [Aplausos)  al  éntregra  rleul  mayordo^ 

mo»  {leyó).  Esto  sucede  tíos  años  y  medio  después  de  promulgada 
la  ley  preparatoria  de  1870,  de  la  cual  no  quieren  salirse  los  es- 
clavistas, y  ese  es  el  modo  que  tienen  en  América  de  ^eptum^á 
los  negros  para  que  iitt  dia  aetft  djgflOB  de  te^ 

4Qte»4eAjyer  he  aaMdo*  aMIrres,  Uá  dato  hafHtrle  que  pone  de 
manifiesto  todo  lo  infome  que  es  la  esclavitud.  Consta  en  el  mi- 
nisterio de  Ultramar,  en  documentos  oficiales,  que  en  la  Isla  de 
Puerto-Rico,  dondehay  31.042esclayoa.no  existen  mas  que  365 
casados  y  71  viudos,  los  demás  permaiieceii  céUbeB.  ¡Qué  felteidad 
peta  les  peseedoiea  de  esdaYos!  Asi  pueden  vender  por  separado 
y  sin  inconvenicoite  al  marido  de  la  mujer,  al  padre  del  hijo  y 
burlar  la  ley  Moret,  que  lo  prohibe. 

¡Ahí  tenéis  la  esclavitud  en  toda  su  deformidad!  ¡Los  esclavos 
9P  conocen  la  vida  de  la  familial  i,a  familia,  que  es  el  eimieftto 
iriici.^;todi^  sociedad;  406  es  el  altar  donde  ee  pieseftto  la  tffranda 
dUlaHa^  dot  coraaonea  que  se  han  jurado  simpatía  y  amor  eterno; 
que  es,  permitidme  la  frase,  el  rincón  del  edém  donde  nos  refu- 
giamos.  después  de  los  desasosiegos  j  afanes  diarios  de  la  vida; 
la  familia,  cuyos  goces,  por  mas  que  algunos  pretendan  lo  eoü^ 
tmmmmmLium  ma  üoeiea,  eeoi^ttte  á  loe' 
desierto,  Mao  una  realidad  mas  espléndida  que  las  auroras 
boreales  del  polo;  la  familia,  sin  la  cual  el  mundo  romano  espira- 
ba; la  familia,  santificada  por  el  cristianismo,  exaltada  por  aque- 
llos mismos  germanos  que  comian  la  carne  de  caballo  y  secooH 
placian  con  las  destrueci^Ma  de  loa  cunpea  de  batail*  SfeaW 
Ijinee  glorifieaéa  en  la  Sdad  Media  por  medio  de  aquel  eultd 
poético  y  grave  que  toda  esta  edad  consagró  á  la  mujer,  purifi- 
cada mas  aun  por  la  reforma,  y  ennoblecida  por  medio  de  todas 
las  manifestaciones  del  espíritu  moderno;  la  familia,  ese  oaais  de 
la.vida» ese -consuelo en  medío^de  las «fliccíMes,  ae  le  niogikU 
m^y^f  jüffor  cao  aquella  aoeíedad  carece  de  mdmáBto  ñmdamw^ 
te  7  de  vi^  verdadera,  porque  donde  hay  gentes  que  hacen  del 
hombre  un  pária  del  cuerpo  y  del  al  ¡na,  un  ilota  todavía  mas  de 
alma  que  del  cuerpo,  no  puede  haber  progreso,  ni  civilización,  ni 
moralidad,  ni  preparación  para  la  abolición,  porque  &lt«i  idma 
qoti  la  fnpum  ,  j  aentiniieiitos  que  la  eoetengair.  i€tmidét 

Y  sin  embargD,  s^ores,'si  leéis  el  manifiesto  de  la  liga,  veréis 
que  sus  firmantes  se  llaman  abolicionistas,  verdaderos  abolicionis  ■ 
.  tas». Glaxo  está:     esclavitud  eai.4mf^ceaa  tan  odiosa,^  que  naám» 


qjoiere  d^fejwierla,  todo  el  mundo  la  anatematiza;  la  reprueba  1» 
zéU8|o%  «a<iMWbBe .  de  Bies;  los  filósofos  en  nombre  de  la  razón; 
los  |lioml»e9  é»  «mtíísaláBi  m.  nombretd»  la  moral;  los  juristas 
en  nombre  del  dtrecho;  los  ^sttdiitea  te  n«iíbf»  d».  la^^eooo- 
mía,  y  los  poetas  la  cantan  para  hacerla  odiosa  y  liB"liii^)ei«t  ^ 
lloran  para  hacerla  imposible.  La  abolición  es  de  justicia;  todo  el 
jwpnflo  (COftTÍeae  en  ell-i;  pero  los  negreros  dicen  parodiando  los 
rmsQSid»}  aatoB  del  Tonto  por  CimUo,  y  tambieadei  manifiesto 
déla  Liga:  «una  c©sa.«s  la  justídfc¿ igr^él  iwgoeio»e8«tífc««»4* 
{Muchos  aplausos.)  '  '  '      ^  '  ^ 

Y  poco  falta,  señores,  para  que  ellos  se  presenten  delante  del 
swpdo  copo  loi.ferdaderoaabQüciouistas,  y  nosotros,  miembros  de 
esta  Sociedad,  como  los  enemigos  del  esolavoi.  fiUos,  que  maltratan 
al  esclavo;  ellos  que  hacen  de  61  tina  pMíá  vh»,  qo»'  lo  Uefaa  al  . 
ingéüio  donde  destrozan  su  cuerpo  y  degradan  stt  intél^eiN^í  stt 
«íiazony  su  conciencia;  ellos  son  los  verdadeios  libertadorfes  del 
QselaTC^-IMAOtroB  somos  sus  enemigos,  la  compasión  les  inspira  á 
eUosy^rncsotiOS  Jas  mas  bastardas  pasiones.  ¡Ah!  vosotros  los 
verdaderos  aboliaonistas,  tos  ^ne  loisteís  abcdicioaistas  de  corazón ; 
tü,  apóstol  San  Pablo,  qoe  mandaste  á  Fbilemon  te  stem  On&A- 
mo,  con  una  carta  de  recomendación  diciéndole:  «ahí  te  enrío,  no  é 
l|P<e9#avo^noÁ  un  hermano  amado:»  tú,  gran  Ambrosi )  de  Mi> 
lans.  que  aposHofcsIaA  los  .^ue  se  oponían  á  la  venta  de  los  vasos 
sagrados,  para  con  su  piodttCto  fedtmiresBlialw»  con  estas  elocuen 
tes  palabras:  «¿no  queréis  que  se  vendan  lo»  wws  del  lwai»li>^jr 
consentís  en  que  se  vendan  los  hombres?»  tú,  Hdstre  Gregorio  el 
(ifflmdie»' ^ne  comprabas  A  los  esclavos  ingleses  para  darles  liber  - 
tad, y  luego  los,enfÍAbM  «snoUecidos  con  tan  preciado  don  para 
que  fueran  entre  sus  nidos  owipatriofas  mensajeros  de  la  bnena 
nueva  de  la  redención;  tú,  piadoso  Ft  Bartol«m6'á»l«rO»sa»,  qne 
supiste  oponerte  á  la  barbarie  de  la  soldadesca  sin  freno  que  tero- 
d^aba  y  ab(^atte  por  el  infeliz  indio  que '  esterminaban  ante  tu 
Viste;  tíí,  íestO'  AltMcnoz,  qae  tuviste  bastante  atrevimiento  para 
dirigirte  A  unr«y  déspota  y  dficitóle  q««  la.  trata  ora  una  infamia; 
tú,  grave  y  piadoso  Wilberforce,  que  consagraste  90' aáwés'lu 
existencia  en  medio  de  los  mayores  sinsabores,  ámejorárlaiBawrt6 
delne^o  y  no  diste  punto  de  reposo  hasta  que  conseguiste  arran- 
ear el  decreto  de  aboücion  de  la  trata;  tú,  enérgico  Buxton,  que 
trabajaste  por  espacio  de  dlefciJíos  hasta  que  viste  á  tu  patria 
limpia  de  la  afrentosa  mancha  de  la  esdavilod;  tó,  ilust»  Argtte- 
Ji88»  que  presentaste  aquella  proposición  para  que:deB«paíeeiwa 
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'  de-fispafi»-fair4ratB  mñime;  tú,  honrado  Abralwn  liineoln,  que  te 

fuiste  elevando  en  tu  santa  misión  hasta  tocar  los  límites  de  lo 
sublime,  que  siempre  llevaste  sobre  tu  coraron  los  pecados  de  tu 
Vmhlo  y^que  de  siervo  d,e  la  justicia  te  convertiste  «oi  su  mártir, 
eusttdio  te  muwte  ciñó  con  su  terilluite  aureola  te  Misten  ftenteé 
Venid  aquí,  venid  todos  y  decid  á  estos  abolici(mÍ6tas  de  la  liga... 
pero  ven  tú,  tú  que  fuiste  mas  grande  que  todos  ellos  Cristo  divi- 
no, que  diste  tu  vida  para  redimirnos  de  la  esclavitud,  ven  y 
41  á  estos  m^d^foos  íariseos,  blancos  y  aseados  por  fuera  como  los 
89piil^iK»s,  y  Uenos.jde  podñdumbfe  por  dentro;  (PipeaSUm  opUmr 
sos),  ven  y  diles  que  no  son  abolicionistas,  que  no  saben  lo  qu9 
es  serlo;  que  no  es  abolicionista  con  los  labios  sino  con  el  cora- 
zón, y  quu  los  que  aman  al  esclavo  son  los  que  consagrarían  su 
tíempo^  su  fortuna  y  su  vida^  si  neeeeaano  fuera,  para  reoonoov  y 
pKXMslamartla  dignidad  de  una  ssk»  que  to  «dimiste.  Yubo  9t»9- 
no  de  Dios,  con  ín  pura  sangre. 

Esos  son  los  verdaderos  abolicionistas,  los  demás  son  falsos  y 
no  quieren  otra  cosa  mas  que  gozarse  en  la  miseria  y  f|n  ^1  iq/or* 
tunio  del  esclavo.  {Bravos  y  a^^usos.) 

Y  Toy  4  terminar,  sefiores,  pero  no  lo  haré  sin  dirigir  dos  pala* 
hras  &  la  Sociedad  Abolicionista. 

Hace  un  siglo  justo  que  Guillermo  Wilberforce  levantó  su  voz 
en  Inglaterra  para  que  la  trata  fuera  abolida,  y  después  de. veinte 
anos  de  trabajos  consecutivos,  aun  vivió  lo  basteóte  para  leer  el 
¡Sécasele  tqiw  atKilia  la  eselavited  en^  territorio  inglés:  les  interés' 
ses  se  habían  inclinado  delante  de  los  principios;  la  justicia  ha- 
bía triunfado  en  la  lucha  que  contra  el  mal  sostenía.  Vosotros  ha- 
béis trabajado  solo  siete  años  y  ya  empezáis  á  recojer  con  gritos  de 
júbilo  lo  que  con  lágrimas  sembrésteis.  ¡Loado  sea  el  Setter  jqite 
aqaepsQQdf»  este  motivo  <te'  ategrte!  Pero  aun  &lte  mucho  camino 
que  recorrer;  aun  no  ha  llegado  el  tiempo  de  los  grandes  comba- 
tes, por  mas  que  se  aproxime  á  pasos  agigantados.  La  batalla,  todo 
lo  hace  preveer,  será  ruda  y  encarnizada;  pero  cuanto  mayor  sea, 
mas  gloriosa  será  la  victoria;  ¿  la  obra,  pues,  sin  trégua  ni  de»> 
onm,  haste  qua  Uegue  el  dia  en  que  solo  existen  ciudadanos 
honrados  y  libres  en  la  honrada  y  liore  nación  española.  He  dicho.  • 
{Bravos  repetidos  y  prolongados  aplaus  w). 

El  Sr.  Presidente:   El  Sr.  Labra  tiene  l».palabra. 

El  Sr  Labsa:  Señoras  y  cabalteros:  pocas  viBCes  bo  dmcpnfiadp 
t^n^  como  hoy  de  qiu  la  flaqnesa  de  nOs  foensas  me  permitiera  la 
wtelijwdon  de  mi  ams-modésto  empeño,  y  quizá  nunca  como  en 


este  momento  he  temido  que  mi  palabra,  mas  ó  menos  francá; 
mas  ó  menos  trabajada,  dejase  de  obedecei'  á  las  exig-encias  de  mi 
«Ipízita  obleado,  ea  la  oeasion  presente,  por  ateacioiies  tui  diver  > 
Sin  eomo  poderorá»,  tan  ^ves  cémi  düesciuabliB.  Y'  no  pea^iK 
que  estas  frases  son  un  vano  recurso  oratorio,  que  de  repetido  pasa 
ya  plaza  de  vulgar  y  que  después  de  todo  yo  no  necesitaba  en  este 
sitio,  dirigiéndome  á  un  público  á  cuya  beaevoleacift  estoy  muy  de 
atrás  acostumbrado. 

'  Bi  file  la  péiÉidad  mpem  el  eneateeiminiitb,  y  yb  mny  de  t»íw 
me  encuentro  constreñido  por  las  circunstancias,  por  los  reetiéí^ 
dos  y  por  los  deberes  que  en  este  Instante  me  dominan  y  apre  - 
mian. 

Porque  de  unaparteyo  no  puedo  prescindir  del  momento  ea 
i|iie  aqtit  nos  reunimos:  de  los  antecedentes  de  este  aeto,  per  wat^ 
-ehos  motivos  solemne;  de  la  tradición  de  la  'SodeMd  Ab&HeioniÉ'- 

ta  Española,  ha  poco  mas  de  siete  años  fundada  por  humildes  cuan- 
to enérgicos  defensores  de  la  redención  del  esclavo,  en  medio  del 
fragor  de  nuestra  luchas  políticas  y  entre  el  desdóa  de  los  gobier- 
nos y  la  indiferencia  de  la  inmensa  máyoria,  de  la  casi  totelidad  de 
nuestros  estadistas  y  nuestros  repñblieos;  enláre^adáü  e&  todo '  este 
tiempo  á  sus  solas  y  exclusivas  fuerzas,  sin  mas  recursos  que  sé 
íé,  ni  mas  defensa  que  su  perseverancia:  objeto,  por  intérvalos,  de 
laAonriSa  insultante  de  los  poderosos  y  los  hartos,  y  de  la  insolen- 
tía  y  la  rabtoí  délos  perturbados  comen  Ales  del  gran  festín  ba- 
bflónieo  de  nue^s  Ániaias  esclavas;  pere^qne^  sin  embaigoi  A] 
cabo  de  tan  largo  período  de  contrariedades,  y'd0  lucha,  4b  %tí(^ 
gía  y  de  agitación,  viene  aquí  á  celebrar  su  primer  triunfo  y  á  en- 
viar su  caluroso  aplauso  al  gobierno,  quo,  celoso  del  prestigio  de 
éejtapátria,  obediente  4  las  leyes  de  la  conciencia,  y  atento  al^ 
«lamor  del  a.iindb  tiviifsHMlo,  Üa  eitído  que  era  llegada  !»  de* 
darla  voz  de  alto-á  los  interesas  del  monopolio  y  de  la  dietádura, 
presentando  la  frente  á  la  calumnia  y  el  pecho  a  la  enemiga:  ten- 
diendo la  mano  á  millares  de  séres  que,  ó  gimen  desalentados  en 
el  fondo  de  la  servidumbre,  ó  se  revuelcan,  manchados  pero  node- 
«aidM  és  la  tgnmdeza  humana,  en  los  hediondos  lodaaales  del  in  •> 
fecto  barracón:  y  proclistmando,  en  fin,  A  lafaz  dé  lá  soeiédÉdxidlii' 
temporánea,  que  del  escudo  de  la  noble  España  ¡de  la  tierra  de  *Íi»S 
cántabros  y  de  los  almogabares!  desaparece  íotalmente  y  pura  siem- 
pre, aquel  infkme  látigo  que  entre  las  barras  de  Aragón  y  los  leo- 
nerde  Gaotilla,  prefonaba  la  omiiipoleQeia  escandalosa  del  in&me 
negrero!  {Grandes  aplausos).      '  •    -    : '-^*.s  íü«     «  =*M'<'^^ 


~ 

Señores:  cuando  yo  pieoso  cótno.  esta  Sociedad  ha  nacido; 
cuando  yo  recuerdo  cómo  se  ha  desarrollado  su  iafliieBQia;  cuWr 

do  yo  repito  la  palabra  de  órden  de  esta  infatigable  asociación: 
nada  por  la  fuerza,  lodo  por  la  idea;  cuando  yo  vuelvo  sobre  la 
jomada  hecha.  y  las  bajas,  y  coa  estas  las  profundas  heridas  que 
el  desaliento  y  la  timidez  nos  han  causado;  las  dudas  que  hemos 
tenido  que  vencer;  la  confianza  que  los  mas  hemos  puesto  en 
prestigio  de  los  principios  y  la  eficacia  de  la  propaganda,  yo  n« 
puedo  menos  de  en  orgullecer  rae  (por  pequeña  que  haya  sido  mi 
pfffttQipaieion  en  esta  obra),  yo  no  puedo  menos  de  ufanarme  de  ^ 
esta  aveva  vielQiia  de  la.lógica  de  las  cosa?  morales,  y  esta  nueva 
demostración  de  la  fecundidad  de  los  procedimientos  tranquilos» 
del  aprovechamiento  de  todas  Iss  firanquicias  y  de  todos  los  me« 
dios,  por  pequeños  é  inadecuados  que  parezcan,  que  la  legalidad 
mas  estrecha,  siempre  consiente,  para  hacer  al  cabo  cierto,  positi- 
vo,, incontrastable,  .el  impelió  de  la  razón  y  de  la  justicia.  Sime 
fuera  licito  hablar  aquí  en  nombre  de  mte  ií^  . fileteas,  yo  os 
diría  mostrándoos  el  éxito  de  esta  campaña:  que  la  razón  y  la  ver- 
dad se  aman  con  amor  invencible.  Si  yo  pudiera  hablaros  en  nom- 
bre de  mis  principios  políticos,  os  diría,  que  la  propaganda,  y  la 
dÍS6U»ioa,,yjCW,<ellas  lalibertad,  que  las  hace  mas  fáciles  y  prove- 
chosa?, son  la  garantía  de  todos  los  progresos  sociales.  {^Bien,  bien.) 

Pero  yo  no  debo  olvidar  otra  consideración.  No  se  reúne  hoy  la 
Sociedad  Abolicionista  Española,  con  el  solo  propósito  de  celebrar 
una  victoria...  Porque  la  victoria  se  ha  obtenido:  porque,  señores, 
cualquiera  qu,e  sea  Ja  suerte  que  se  depare  á  las  Córtes  de  1873,  y 
al  Gobierno  que  hoy  nos  dirige,  en  un  punto  ya  no  cabe  retroce- 
so: ya  son  libres  y  para  siempre  los  esclavos  de  Puerlo-Rico,  como 
con"  frase  elccuentisínm  dijo  uno  de  los  hombres  á  quienes  en  la 
esfera  del  po.ler,  debe  hoy  mas  la  causa  de  la  abolición.  En  este 
particuliB^  estamos  tranquilos:  los  dolores,  las  desgracias,  los 
desastres  que  pudieran  sobrevenir  tras  una  suspensión  ó  un  apla- 
zamiento de'la  íey  presentada  al  Congreso,  serian  de  cuenta  de 
los  conservadores  y  los  esclavistas;  que  solo  aumentarían,  sin 
resultado  alguno  positivo  para  sus  intereses  y  sus  esperanzas,  los 
cargos  que  pesan  sobre  su  conciencia,  agobiada  por  las  insurrec¿ 
cienes  de  Jamáica  en  1831,  cuando  la  inquieta  müchelumbre  pro- 
testaba, con  sqp  actos  y  su  sangre,  contra  las  seguridades  que 
daban  los  comerciantes  de  Liverpool  y  los  negreros.de  Lóndres, 
de  que  el  esclavo  llevaba  con  paciencia  y  hasta  con  satisfacción 
su« JAÍfieri^P,M^?^?¡a5:  ?or  los  i usüamientos  ^  de^San^ Tho^ 


y  Santa  Gruz  en  1848,  cuando  los  enemigos  de  la  abolición  se 
quisieron  oponer  á  que  se  reconociese  en  las  Antillas  daneess,  lo 
qne  la  voz  de  las  revoluciones  pregonaba,  para  alcabo  trádr  ^ott 
proclamar  la  emancipaeion  del  eselavi»  «ybre  lóii  e«éáir«rá« 
etitátotíe&íáB  negros  y  las  ^ruinas  humeantes  de  sus  heredades: 
por  las  perturbaciones  de  la  Guadalupe  y  la  Martinica,  agitadas 
torpemente  por  debates  intempestivos  sobre  la  estension  de  los 
derechos  políticos,  después  del  elocuente  ejemplo  4a  17^,  ^eív» 
coD  elin!mo  Tiaible  de  sos  prómove<lores  áe  impedir  lá  realiza** 
delMble  voto  de  la  répüblB»  francesa:  por  aquella  hecatom- 
be tremenda,  por  aquella  catástrofe  colosal  que  se  llamó  el  incen- 
dio de  Santo  Domingo,  á  principios  del  siglo  XIX;  estallido  de 
todos  los  ódios,  todos  los  delirios  y  todas  las  pasiones  de  la  Aeslia 
hnmana,  desbordamiento  devtotador  de  todos  los  elementos  y  los 
intereses  de  la  eeonomia  social,  ya  imposible  en  una  atmósfera  de 
tantas  negruras,  tantos  miasmas,  tanta  electricidad  y  que  como 
protesta  del  órden  racional  de  la  vida,  rivalizó  ventajosamente 
con  los  estremecimientos  plntoníamos  y  magnéticos  de  aquella 
naturaleza  prodigiosa  por  lo  éxhnbefniate,  lo  réltolde  y  lo  tmé&- 
ea,.  {Grandes  aplausos.)  "  ' 

Pero  aquí  venimos  también  á  allanar  las  diQcultades  que  la 
obra  de  la  abolición  puede  encontrar  en  algunos  espíritus:  á  decir 
(y  en  este  supuesto,  solo  Iiablamos  los  representantes  autorizados 
de  la  Sociedad  Jbolicionista);  nuestro  humilde  Juicio  sobre  los  pun- 
tos princípalés  de  la  ley ,  sometida  hoy  á  la  deliberación  de  las 
Córtes,  y  á  formular  nuestro  parecer  acerca  de  los  cargos,  las  cen- 
suras, las  críticas  de  todo  género  que  sobre  la  idea  de  la  abolición 
en  la  Isla  de  Puerto-Bico,  apuntan  nuestros  contrarios,  si  bien  en- 
cerrándonos siempre  en  el  terreno  de  la  propaganda ,  y  rehuyendo 
el  del  debate,  que,  sin  embargo,  entiéndase  bien,  estamos  dispues- 
tos á  aceptar  á  toda  hora  y  en  todo  lugar  ,  siempre  que  á  eso 
seamos  espresamente  invitados,  que  harto  sabemos  que  nos  asiste 
la  razón,  y  á  nosotros  no  nos  duelen  prendas. 

Y  esto  08  dice,  señoras  y  señores,  qué  por  esta  véz  la  Stii^ad 
reduce  sus  observaciones  á  la  Isla  de  Puerto^ltiéb;  pero  sin  ple- 
gar bandera,  sin  prescindir  de  su  fin  completo,  sin  olvidarse  de 
Cuba,  donde  la  abolición  debe  hacerse  por  los  mismos  motivos  que 
en  la  pequeña  Antilla,  y  aún  por  algunos  más  que  determina  sn 
situación  especiallsima;  por  esa  misma  razón  de  la  gúérrti,  ^ne 
jpnchos  alegan  como  fundamento  para  mantener  el  slatu  quo,  el 
statu  quo,  causante  de  todos  los  males  que  deploramos,  en  la  culta, 
inteligente  j  democrática  Isla  de  Puerto '£Uco.  {Bien*) 


Por  mane».  qu9  ai  la»  epnádíiiafláwMB  que  sobre  mí  pesan, 
son  de  innegable  valor  y  bastaat».  pawt^wnatroíHB  eú  iñmor  «n 

cambio  tienen  la  ventaja  de  fijar  «oneretamettte  la  ramstlon,  y  d»*. 
líírminw  loe. límites  de  mis  observaciones. 

4TT09)tro8  habéis  reparado  bien  cuáles  son  los  términos  del 
problema?  iOshabeis  fijadp  enl».i»tai?aleBay  «Lalcance  de  las  crí- 
ticas hechas  (me  refiero  4  lo  fttndA»ental)  lpc»auflit«M  adv^MrioSr 
del  proyecto  que  hoy  ocupa  la  atención  di  tod«  Bapafia,  qaé  k« 
e@«iti^do  la  conjuración  de  todos  los  elementos  del  pasado,  y  que 
hi^  ptodueido^  el  aplauso  4e  todo*  los  Gí^binetes  extranjeros,  de 
la  prensa  toda,  radical  «««iMWiSPiadfl»,  da  allende  el  Pirineo  y 
allende  el  Atlántico  y  laa  vim  eimpatíM  4e  todo  tojpe  fiier»  ds 
nuestra  pátria,  es  inteligencia,  caridad,  naUeEa,  maoÉl,  jmM* 
miento,  vida...  todo  JQ  quej,  ftafin,      el  alma  de  la  civiltóaciott 

. gi^aa  notadííw  todps  1%8 f«SBW««aítJ?neden  idos  gru- 

pea. Las  unas  son  las  ceos^rafl  «onstaotonuiitá  se  han  hecluí. 
en  todos  los  países  del  mundo,  á  toMlOB  proyectoí?  dq  abttlúúaii. 
no  ya  inmediata,  si  que  recelosa,  tímida,  aplazada  ó  gradual.  E«9 
oitm$  fi* J^ÍR»  fie  ep»liraen  precisamente  á  la  ley  española,  y  uti- 
lj^!<^un8taaei«i  j!mmmml»Mm  poc  aato  tiene  Alguna  no- 
vedad. ..    '  .*  ^ 

Apenas  si  necesito  yo  recordarlo.  lÍbmentea>*»ca<oWa  »l««r 
nos  de  aquellos  argumentos  de  los  lábios  elocuentísimos  áASK.iQa^ 

irpsco.  .  .        ^  A 

Loa  dereebos  exi^fpatos;  la  praparacion  necesaria  para  toda  gran 

reforma  económica,  y  m^  •6q.  par»  Iwdíkgfwitrasformaciott  ri- 
cial; la  oposición  declarada  del  comercio  marfttno  éilft  aisqwjpa»- 

trópoli,  interesado  como  ninguno  en  que  lariqueza  de  la  pequeña 
Antilla  no  sufra  un  violento  menoscabo,  que  á  la  postre  trascen- 
4eri»á  nuestioósden  pconómico- yé.ahí.  las  principales  objeciones 
que  hoy  se  hacen  á  la  abolición  •»  P«Wií»^iKfio,  y  que  repito, 
se  han  hecho  absolutamente  á  todas  las  «bolicionm  prtACiiii^lMio 
por  la  abolición  de  la  irala  en  ips  tiempos  de  Wilbevfiiroe  y  áel 

jtsanPitt,  ,  , 

i?Wo,  qué  hay  de  cUsf^  en  estos  argumento? P  ¡Los  derechos 

creados!  iCómo!  ¿quién "se  atreve  á  hablar  de  derechp  cuanda  «e 
discute  la  esclavitud!  ¿Pues  puede  fundameníW»e  4»f«0ÍM>:»lefano 
en  otro  principio  que  en  la  naturaleza  humana,  y  cabe  habl«r  del 
respeto  á  la  propiedad  agena;  cabe  invocar  el  principio  de  «la  ex  • 


misma  afirmación,  ^  pleno  dereoho  «a  egolayo.  (eselavo  mtíttá  m 
natunde»,  esclaTO eMitfa.stt  voluntad,  esclavo  contra  las  protes- 
tw^  impetiiogas  eomo  incesantes  que  ha  hecho  ea  los  palenques 
de  Cuba,  y  en  las  sucesivas  insurrecciones  que  ha  pagiSocottfii 
sangre]  para  reclamar  ante  todo  y  sobre  todo  el  respeto  de  la  pro- 
diedad  de  su  trabajo,  y  la  indemntfadoa  de  su  libertad  hollada  y 

yecto  del  Gobierno,  porque  niega  en  lo  que  respecta  á  U»  posddd. 
res  de  esclavos,  el  art.  U  de  laConstlt«^oii;  pe«,  yo  no  hedido 
menos  de  sorprenderme  de  semejante  absurdo.  ,Pues  quéf  si  la 
OímtitacioademocriticadelSBg,  si  cualquiera  Constitución  de  la 
Europa  moderna  ó  de  cualquier  pueblo  civilizado  imperase  en 
nuestras  Antillas,  cómo,  de  qué  suerte,  porqué  habría  de' i^ffir  el 
articulo  14  que  habla  de  la  expropiación  en  virtud  de  sehSnda 

í¡^,\?9  .  ««^^^•«qoitotivÉ  indemnización,  y  no  el  ar- 
tteulo.a. ,  queprohitola^etencionde  cualquiera  persona,  á  no  ser 
por  caoM  de  delito,  y  conforme  á  lo  cual  seria  imposible  la  axis- 
tencia  de  un  solo  esclavo  en  territorio  español?  ¿Y  por  énélasim. 
rantías  constitucionales  habían  de  entoadéttie  para  el  pommée 
esclavos  y  no  para  el  hombre  mantenido  por  razones  (pasadme  la 

paiate^)  por  motíBs  puramente  históricas,  en  irritante  serví- 
tttuDiDfer  -' 

Porque  las  leyes  se  hacen  en  nombre  de  algo-  mas  alto  qnfi  lo 
fugaz  y  lo  contingente:  de  otro  modo  seria  imposible  el  progreso. 

Ysisetratasededarfrauquicltóyteegurarelórden  y  consagrar 
1»  propiedad  hombre  fehwco  que  en  las  Antillas  vive,  no  seria 
«i  virt«d  solo  del  pasado  que  sancionó  el  tormento,  la  confisca- 
Clon,  y  los  errores  todos  condenados  por  el  progreso  délos  tiempos, 
pero  que  nuestro  anacrónico  sistema  colonial  tedavia  consiente  6 

entraña;  no.  U  reforma  solo  podría  hacerse  en  nombre  del  dere- 
^,  en  nombre  de  la  justicia,  puesta  la  vista  en  la  naturaleza  ra- 
«toMl  y  libre  del  ser  humano,  fíjala  atención  en  su  vida  y  sus 
destinos:  y  desde  este  momeato  es  imposible  habhir  de  ningW 
otro  derecho,  en  el  órden  de  la  ésclavitud,  que  del  derecho  del  es- 
clavo. (¡Bravo!). 

¿Pero  no  hay  intereses  creados?  jAh!  el  interés  es  otra  cosa.  La 
«onvemeucia  obliga  á  mucho;  pero  este  es  un  criterio  inferior, 
completamente  inferior,  que  no  admite  paralelismo  con  el  criterio 
de  h»  justicia.  Y  eliníei^elial«éi€w«doi  noimpono  tA- 


—  26- 

Abaoltito  á  todo  lo  existente;  no  es  tí  puede  ser  una  barrera  in- 
franqueable para  el  legislador;  no  exige  elsaeriBde  del  derecho; 

ni  siquiera  puede  pretender  el  menor  agravio,  la  menor  lesión  de 
lo  que  se  funda  en  lo  absoluto,  lo  racional  y  lo  eterno.  Economía 
de  daños,  suavidad  do  procedimientos,  prudencia  en  la  operación: 
hé  aquí,  todo  lo  qüe  pttede esperar,  todo  que  lo  puede  recabar  el  in- 
terés creado,  cuando  frente  &  sí  tiene  1*  gfaa  nécesM^dde  nna  trag- 
formacion  social  y  la  voz  potente  de  un  derecho  atropellado;  (Bien, 
bravo:)  Habladme  de  equidad,  á  lo  sumo;  habladme  mas  discreta- 
mente de  conveniencias  sociales,  de  verdaderas  conveniencias, 
miran  á  la  conservación  del  órden  econésnico  y  á  la  posibi  li- 
aadde  que  los  poseedores  de  esclavds  estfin  «a  aptitud  para  su- 
fragar los  gastos  de  modificación  del  material  y  personal  de  los  itt- 
genioa  y  de  las  fábricas  en  los  primeros  dias  de  la  abolición:  ha- 
Í»lttdmé,  en  fin,  de  aquello  que  yo  puedo  dar,  que  yo  puedo  ceder  . 
sfn^ve  perjuicio  de  nadiey  en  provecho  de  todoé...  y  yo  firma- 
ré la  indemnización  k  esos  pomdwti.  Pero  no  mehaWeis  de  inte- 
reses creados,  pai-a  detener  la  reforma:  no  me  habléis  de  supueSf- 
tos  derechos  históricos  para  mistificar  la  reforma  y  lograr  qne  con- 
tinúe 4a  bacanal  de     plantaciones  y  el  tormento  de  la  servidum  • 
bre.  lOh!  esb  es  indiscutible!  Eso  ni  se  puede  escuchar:  eso  no  lo 
escuchareis,  sobre  todo,  vosotros,  herederos  de  aquella  gedewoion 
de  1810  y  de  1820,  despertada  por  la  voz  de  Muñoz  Towwro,'  de 
Arguelles  y  de  Mejía;  electrizada  por  ;el  acento  incomparable  de 
quintana;  arrancada  por  el  génio  de  la  Revolución  contemporA- 
nea delletatgo í^wiíóImo,  P*r» M»tt«r  con  pió  seguro  en  la  vida 
deslumbradora  del  heroísmo:  genetwáotf  nacida  epn  1»  gr«n 
erupción  europea  de  1789;  crecida  en  medio  de  los  -  hormiwl  de 
la  guerra:  animada  del  santo  amor  de  la  independencia  de  la 
pátría  y  de  la  pasión  nobilísima  de  la  soberanía  de  los  pueblos, 
y  que  en  el  instante  solerane  de  echar  las  bases  de  su  organiza- 
ción política  y  de  tomar  puesto  en  el  concurso  de  las  naciones 
modernas,  jamás  retrocedió  entelas  imposiciones  del  j^aaado,  y 
con  su  aliento  incontrastable,  aventó  las  sombras  de  la  inquisi- 
ción; deshizo  la  mano  muerta;  destruyó  los  privilegios  municipa- 
les, y  sobre  todo  no  respetó  ni  un  solo  momento,  á  pesar  del  cla- 
mólo de  los  intereses  creados  y  el  horror  do  los  revolucionarios  de 
teátM.  la  subsistencia  de  aquellos  señoríos,  última  furma  de  la 
servidumbre  europea,  cuya  i^roxiraidad  no  os  ha  permitido  aun 
borrar  de  vuestra  frente  la  marca  del  esclavo,  ni  de  vuestros  títulos 
^tBote  d^litertos;  pecqne^ayv,  ayer  mismo  vivia,^  nuestra  pá- 


y  pmhmgudos  opímusm). 

Pero  Bigamos.  Preparación...  ¿Para  qué?  Mi  amigo  el  Sr.  Car- 
rasco os  recordaba  poco  hace,  conmemorandu  el  centenario  de  Wil- 
berforce,  que  hace  ua  si  ^lo  se  dio  la  primera  seft»:^  4q  «Uf^m»^ 
poseedores  de^scli^Tos:  hace  8ete^tft  añas  la  CQai[oi|cia«  fraace«a 
dfiQa^]a,eiMaeip«c|oA  de  un  mÜUon  da  negros:  hace  media  oen- 
torift  abolieron  la  «enriáumbie,  notadlo,  todas  las  repúblicas 
hispano-americanas,  antes  colonias  españolas:  hace  cuarenta  año^ 
la  abolió  Inglaterra;  hace  veinticinco  la  abolieron  Holanda  'y  Di- 
namarca; hace  ocho,  la  abolianM|.Io9  S;^p4»íi-'UiM4qíí(  hace  tres  la 
aJiolii^alBraeH...  M9  4aeit»  todos  los  pueblos  que  rodean  á 
nsestru  Antillas  han  borrado  de  sus  códigos  la  servidumbre  de  los 
negros,  entrando  en  la  vida  de  la  buena  economía,  del  órdeu  racio- 
nal, de  la  justicia  y  de  la  decencia:  que  en  espacio  de  un  ^gj^ 
no  ha  CQsado  lapropaganda  ab^icioni&tph  m  ya ücdiicida  4  coase» 
joRj  amenas^i^ai  «apábecho^  pqííU¥«s,  A  realidades  tangibles:  que 
todo  cuanto  en  el  n>ievo  continente  palpita,  es  una  demostración 
elocuentísima,  no  solo  délo  violento  y  lo  artificial  déla  esclavitud, 
y  de  la  necesidad  inescusable  de  su  ptíjuta  terminación,  si  que  do 
la  bondad awaljrmaterial  de  la  reforiQf^f^^iiKitonUjlgiii biabar* 
«Ot  Mío  en  HQea^  ikAtUtes  tí  vo  la  esclavitud;  solo  en  ellas,  pri-  . 
iFÜegiadas  por  la  naturaleza,  acariciadas  por  mares  que  reducen  sus 
eiierespadas  olas  á  ondas  mansas,  cuando  besan  sus  playas;  enamo- 
radas por  temblorosos  luceros  y  por  u;i  solque  esla,Ua  á  su  presi^p- 
eia;  perdidas  en  un  océano  de  brisiij,.pfrli|an^,|HE:ódi|^  d»  co- 
Jem*  4fi  mfctaciioa»  d»  ,?ahog,  de  dulzuras,  de  calor  y  movimien- 
to y  que  al  mantener  en  su  seno  la  lágrima  del  esclavo  y  el  acento 
brutal  del  negrero,  anlójaseme  el  cáliz  de  una  flor  siryieft^p 
templo  á  un  repugnante  gusano.  (Crancí^  t^^j^). 

Pero  h&j  mas. JBs. preciso  que  se  sepa,  Jfff  BW»  fiMIflUflf  ^f*, 
decirlo,  porque  es  una  gloria  de  JB^fma.  que  ninguna  Oelonía  del 
|innda».nincun  país  esclavisfft^Xesfaáb^^^^  prepa- 
rado para  la  abolición  inmediata  como  lás  Colonias  españolas. 
TTb  me  pidáis  hoy  todas  las  pruebas:  la  tarea  seria  lfi||^  y  al  #ft 
y  al  cabo,  esta  demostración  no  m  4uedar¿  por  )iaQsr  m  otra 
parto»  doiMto  fueooto  luí  de  coxaenzar  luf  sc^mne  debate.  Pero 
Juiyandato  que  yo  quiero  recomendar  á  vuestra  consideración. 

^ace  ocho  años,  el  gobiernp  de  Madrid,  creyendo  que  era  de 
todo  punto  imposible  nuestro  régimen  colonial  (ai^^o  decl^ 
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informacion  de  los  representantes  de  los  Ayuntorntoatoa  de  Oaba 
y  Puerto-Rico,  sobre  las  reformas  políticas,  económicas  y  admiáis» 
trativas  que  era  preciso  introducir  en  aquellas  islas;  y  los  repre- 
aéátoatoa  vinieron;  y  entre  eHíos  se  contaban  hombres  de  gran 
talento,  de  gran  patriotisnio,  dé  ifran  sinceridad  (que  de  su  leal- 
tad  de  entonces  no  puede  juzgarse aodo  por  el  heebo  de  que  aban- 
donasen después,  y  en  virtud  de  otras  circunstondas,  la  esúM 
española)  de  gran  influencia  en  las  Antillas,  y  en  fin.  vanos  riCM 
hacendados  y  poseedores  de  cientos  y  basta  miUares  de  esclavos^ 
tt?  sabéis  lo  qüé  áqueUos  fiombres  dijeron  en  1866?  ¿Sabéis  lo 
que  advirtieron  al  Gobiertío  qne  no  MWa  qn^o  intuir  9»  «?« 
interrogatorios  la  cuestión  déla  esclavitud? <ííié1«  i«fora¡i««i* 
necesaria  en  Ultramar  era  la  abolición  de  la  servidumbre;  y  los 
comisionados  de  Cuba  la  pedían  gradual,  de  un  modo  que  hoy 
y*  no  híibria  un  soto  esclavó  en  la  grande  AntUla,  y  los  comisio- 
nados de  Puerto-Rico  la  pedían  «Inmedlatti,  tet»  indemniíacion 
ó  sin  ella,  con  organización  ó  sin  organización  dél'trabajó.»  (ftínjj 
Y  notadlo,  esto  era  hace  ocho  años.  Las  Colonias  pedían  1» 

abolición.  {Aplausos) 

to  bien  Sé  que  en  estos  diaí  corífe  por  ahí  una  exposición  al 

rey,  que  se  dice  venidá  de  la  Habana,  firumdii  ^no  sé  ettantos 
cubanos,  que  protesta  hasta  contra  la  abolición  solo  én  Puerto- 
Rico.  Yo  la'  he  leído.  Sus  asertos  sobre  la  ley  preparatoria' im 
tósoiatomente  falsos;  porque  nadie  puede,  decir  con  seriedad  que 
la  ley  de  WO  íe  cumple  perfectemente  en  Cuba  y  menos  que  se 
cumplió  desde  luego.  Hablaré  sobre  esto  ánteS'  de  condn».  Pew 
lo  que  no  Le  visto  son  las  ñrmas  de  esa  protesto  htídW  «tt 
nombre,  como  siempre,  de  la  integridad  nacional. 

dudo  que  serán  muchas  las  personas  dignas,  pe»  equivo- 
cadas, que  firteea  ese  docnmeiito:  sospecho  que  no  será  escaso  el 
número  de  las  que  lo  suscriban  por  la  fübiaa  de  las  circunstan- 
cias; pero  yo  tengo  derecho  á  dudar  de  que  sean  la  tosyoria  de 
cubanos,  es  decir,  de  hombres  destinados  por  su  suerte  y  sus  dr. 
cnnstentías,  y  su  vocación  á  vivir  y  morir  en  la  grande  Antilla, 
creando  alliúna  «ntília;  y  sobre  todo,  tengo  el  incontesteble 
derecho  de  exijir  que  se  publiquen  las  t>tlbéipales  fimas  de  e» 
exposición.  ¿Acaso  no  se  encontrará  entre 'ellas  la  de  aqndtos 
poderosos,  conocidos  hoy,  no  solo  en  Cuba,  si  que  en  la  Península 
y  en  las  principales  capiteles  del  extranjero,  como  grandes,  como 
colosales  y  sieitt^  atortonados  fletodotes  de  buques  destinados 
4  u  imnortacion  de  bótala,  deade  18*8  *  t Wát  {^^^1^^^ 


no  se  encontrarán  entre  ellas  las  de  personajes  que  alguna  vez 
g&JliA^^n  jactado    haber  hecho  su  fortuna,  que  hoy  puetji^  darks 

negrof  y  eomprand9  blaneot,  {aplausos)  ó  las  de  aquellos  otros 

muy  piadosos,  pero  tan  poco  católicos,  que  hao  dejado  su  retrato 
en  la  salade  piratas  del  almirantazgo  de  Londres  [extraordinarios 
aplausos,)  ó  en  fin,  las  de  aquellos  cpmerciaQtea,  muy  dig-aos, 
atnj  IMeQ :mt^c»onadQs,;m^  lifttrieítag,  peiQ  cuyos,  somlurea  dii> 
h^capocos  dia»  m  él  Congreso  español  el  anterior  ministro  de 
Ultramar,  y  que  después  han  salido  en  la  Gaceta  Oficial  de  la 
capital  de  Cuba  como  defraudadores  de  la  renta  de  Aduanas? 
{Grande  aclamaciones,  prolongados  aplausos,) 

Jojmlfisét  fi^wei]  pero  teQg!»4ai«á(^q  á  saberlq.  ií^»  lo  quo 
al  fié  et^e  esa^posicioQ  no  tiene  valor  alguno  (por  muchas 
firmas  dignas  que  traiga)  como  espresion  de  la  opinión  pública, 
porque  es  notorio  que  en  Cuba  no  es  posible  que  se  rsdacte  ni  se 
firme  otra,  en  opuesto  sentido.  T^l  propósito  equÍYa^dri^.  ^^i^|i| 
«linteQeia;de  xiiuerte.  (K^rcíad.) 

Por  manera  que  lo  cierto,  lo  positlro,  lo  incontestable,  es  que 
hace  ocho  años  pidier(m  la  abolición  de  la  esclavitud  los  repre- 
sentantes de  las  Antillas,  como  hace  cuatro  la  estamos  pidiendo 
los  diputados  de  Puerto-Rico.  Y  sin  embargo,  el  proyecto  del  Go- 
INNnio  cojo  de  impiroviao  &  l^esoUMr isljas,  jQ^raa  Dio^  ¡ jB|sjt^  hom- 
toes  noli  8ÍB  dada  délos  qneno  creenqne  la  tempoitad  eziste,caaa» 
do  el  raj'o  ha  hendido  el  aire  sobre  sus  cabezas!  ¡OhJ  quizá  sean 
de  los  que  tienen  al  partido  liberal  por  tan  Cándido,  que  merced 
á  sus  contorsiones  y  aspavientos,  les  haya  de  conceder  el  plazo 
para  tres  ó  cuatro  safiras,  concluidas  las  cuales,  ^repletos  y 
«MB  la  cMañsa  en  los  labios,  abandoniarian  los  sangrientos  y 
esquilmados  campos  de  Cuba  á  la  turba  de  famélicos  negros, 
agotados  y  destruidos  por  el  látigo,  y  por  la  avaricia  sin  tasa  ni 
compensación,  en  los  cuatro  ó  seis  años  que  nuestras  bayonetas 
lj9S  hubieren  augurado  la  mas  desatei^^d»  y  ori>#i^  ^9  tg^A^'^ 
mphit^cioímlr  {Gramí^  afUaiuos). 

Pero  vengamos  al  tercer  argumento.  El  clamoreo  de  nuestros 
comerciantes!  Lo  conozco  bien.  Es  el  obligado  en  todo  los  casos 
análogos.  Pero  cuenta  que  esos  comerciantes  no  son  todos  los  de 
;^pafia:  ni  siquiera  todos  ios  del  litoral,  sino,  unos  pocos,  inuy 
,D9ií;98»^die  li^c(MD(K>rciantes  que  sostienen  trato  esclusivamente  cotí 
nuestras  Colonias.  Ün  puñado  de  caballeros,  que  se  han  aliado 
con  otro  juñado  de  cesantes  de  üi$f^^^ar,,  m.m  fM^J^Í}2.^ 


di*«*«e»^d*l'te-fiaata.  {R^sas.)  Cuando  en  1832,  se  dispuso  Ingla- 
Sn!lB*kr'-'lii  de  kt  esclavitud  á  las  Indias  Occiden- 

tales: cuando  en  lM8  FN«toÍ8t^liaiMÍ  h^^  ^a^ 
la  influencia  de  la  proclamación  de  rep4bliea,-A«ab«i*tomw. 
mo  en  las  Antillas,  hubo  naturalmente  protestas,"  y  1«« 
nlieroD  enénrieas  y  pujantes  de  dos  centros.  Alia,  al  otro  laoo 
^Zr  ^U^^'^^'       P^''^^'^"'''  protestaron. 
cfeiaraV^irinsuláW^S^^^-^  '^l^Zlll 
llegaba  4  este  punto,  y  cuando  .oW«»ti«i^  l^Kl^J^^^^ 
decidió  ¿llevar  á  cabo  su  proyecto,  se  agitaron,  y 
tmAmfm^m  armas,  y  la  Isla  Mauricio  estuvo  ^  P^^^  de  d^te- 
•««e  ^^gm^  y  tontó  ^  codicia  de  los^E.t^^^^^^^ 

Unidos.  En  Francia  «loeái*  lo  MÍM».  I-»  consejos  xiolomales  se 
estremecieron  é  hicieron  XliigHtiiüB  W^mmmm  rB^^ 

al  gobierno  provisional;  y  viendo  que  la  ^^^^^  '^^'T^^l 
^in¿  5  »i  fin  que  habia  sido  decretada,  trataron  de  evitar  m  pito*" 
UmMo,  «(W»«do  «i^Guadalupe  y  Martinica  conflictos,  con 
motiTü  de  las  eleceioiioB;  «ofifliclps,  que  dicho  ^  de  paso  ter- 
minó la  abolición.  Quizá  mas  enérgica  40ft  l«-e«*^cas  de 

plantadores  de  América,  eraa  las  de  los  ««»«'«íf*"'*twif^ 
da  Fioneia  é  Inglaterra,  y  la  de  un  grupo  no  desatendiólo niO 
emplead0B-«í«lit«8  do  las  colonias,  y  de  caballeros  allá  enrique- 
cidos, á  quienes  «éittónMimdio  disfrutar  de  las  bondades  de  la 
civilización  europea,  manteniendo  el  JtelH  qmjoyi^  delque 
vioian,  residiendo  en  Liverpool,  en  tóndres,  «n  Htóteoj' «ft  Bw». 
éon  la  loca  pretensión  de  representar,  sin  que  nadie  las  diera  4 
eUof  derecÉP/iÁbobOBSoñado  nunca  eu  la  posibilidad  de  tal  honor 
los  intereses  y  Ikmyasímár  éi^lm  poobloí  .  trasatlánticos.  {Risas  J 
Y  los  gobiernos  de  París  y  de  Ldndros  no  litaboafOBi  A.las 
contorsiones  de  ios  ultramarinos  del  litoral  y  4e  la8'e«pltel».  opn. 
il«rOtt  la  benévola  sonrisa  que  inspiran  siempre  los  inofensiv^-att- 
sordos,  (porqueápoeoedotodoeran  inofensivos)  y  á los  planteadores 
de  lat  cotonas  tos  hlciMon  wr  ^uo  bastaban  para  dar  la  libertad 
ó  los  esclavos,  los  cañones  do  la  nwwépoli  y  1»  iwUgowion  de 
los  negros.  El  argumento  fué  decisivo.  {Aplausos.)    ' '  . 

Pero  nada.de  esto  sucede  aqui,  señores.  La  historia  colonitóde 
.BañsilOiTO*ito*»0mpro  presentará  como  un  timbre  de  gloria  que  ha- 
Zurito  tooColoniMla»<l»ioh»yoii  pedido  incesantemente  la  hber- 
íad  de  sus  esclavos:  y  eh  cdaato  4  «itateo^eomoreUntes.  n^  pode^ 
mos  echar  en  olvido  que  ellos  mismos  ftwron  losqneon  l8WyiWW 
«ftopuiien»  con.toda  ciase  de  pretestos  y  todo  género  ^naoMM 
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quebrantase  la  intolerancia  mercfuitil  (que  era  el  ojiQi^p-' 
lio  de  entónces)  en  nuestros  reinos  de  Aiaérioa;  eUpsiJ^B  g^et  iiiaB 
combatieron  la  pnleogion  tte  lo»  4Í9»lwt«s>MwHMnoe  :en  Cádiz 
J  en  Madnd.:pn8eiilftiiMos  eonio«olapAdos  laborantes  de  la  inde- 
pndeaela  dd  las  Colonias:  ellos,  los  que  alcanzaron  que  el  Gobier- 
TOfesisHera  á  los  ruegos  de  Inglaterra,  á  las  profXigicionQS  de  Ei- 
vadavia,  á  las  ad  vertenciaa  de  los  Estados-Unidos:  y<por  ellos  «¡n 
duda  alguna  se  perdió  la  miQror  parte  de  la  América  latina  (que 
M  po«a  mYir  8Íii,la.UlMttad4sl  tráfico),  para  que  al  dia  siguiente 
d»  e8te.p¿rdida.  el  gobierno  español  reconociese  su  error  y  pagase 
tpibatoé  la  lay  dil  tiempo,  proclamando  en  las  Antillas  la  liber- 
tad del  comercio.  {Aplausos.)  ¡OhLno  es  muQb*,la  pw»pi«acia-de 
estos  caballeros:  fiaos,  fiaos  sd^siis  reflexifOB  consejos.  {Bismi}  ' 
¥  ya       sefiams^  ^  Bada.d«  loqueos  he  dicho  es  nuevo: 
pQiqiia  la  abolietea  4«  la  «solavitud  es  sin  duda  una  cosa  que  ya 
todoB^stamos  cansados  de  conocer  en  la  historia,  porque  responde 
á  un  fenómeno  de  todo  punto  imposible  en  la  sooiedad  JiMdwiia  é 

Espaüa,  sino  dO'loa  caitins  y 

comités  esdavistas  de  fBUistra  pateb. 

iMas  acarno  problema  flkwse  otras  condiciones  singulares,  tra- 
/    «ÉQdos»  de  Poérto-Bico?  A  oirá  nuestros  enemigos,  sí:  muchos 
I     convienen  en  que  la  abolición  es  posible  en  la  peíjuefia  AntiUa, 
pero  la  combaten  porque  ha  de  repercutir  eaGuba^  y  ya  nosW 
bi^deiMUjaliaaoúm  dal^rabiqo  y  de  «gitaeioQ  ea  las  negradas. 

que  nuestra  actitud  abolicio- 
nista coincida  ooa  las  protestas  anti-esclavistas  del  presidente  de 
la  república  Norte-Amerícana.  Y  los  mas,  protestan  que  vioUraoB 
un  pacto  hecho  con  los  pQsaedai5M.dftestí»T0»»edia«tftJ»aBy  rM». 
paratoria  de  IfiTO.  .       ,  - 

No  pietBBdo,.  86&oroft.Tniolestaro8  diaetttíendo  uno  por  uno  es- 
tas ImnÉ»  yerdaderamente  interesantes.  Estáis  fatigados,  y  yo  lo 
estoy  mucho.  Mas  permitidme  tres  consideraciones. 

Del  patriotismo  yo  no  he  de  decir  nada.  .Smto  gofí»,  ourede 
consideración  especiaUaioia  ()ne  otro  dUmo  compafian»  mió  le  ha 
de  consagrar.  YotnoMJn^ordarécórao  el  derecho  de  gentes  prin- 
típiscá  tomar  el  carácter  de  un  derecho  positivo,  hasta  el  punto 
de  que  hoy  ninguna  nación  podria,  en  nombre  de  su  independen-. 
cía,  restablecer  la  piratería  ó  el  derecho  de  aubana,  ni  quiero  ba- 
blar  como  en  nombra  de  l*  Biiii!«^  cristiana,  en  IMO.se  consignió 
del  Sultán  berberóeo.  Jt»  «do  que  la  pirateríaconcluyese  en  el  Me- 
-««■•^«Wiqiafioncluyate  to  esclavitud  blanca  en  el  litoral 


9Mm»t  ^  «Mídate  dMiMdM>qtte>Inglateri«  ^  40  mUlones  de 
rail0»d  léfBMdo  ¥11,  pmt  qm  «oáchi^rtMteMs,  Qtím, 

sin  embargo,  está  cuajada  de  bozales:  ni  necesito  traer  é  lam^no- 
ria  cómo  se  vino  en  Europa  4  concertar  por  negociaciones  diplo- 
máticas, la  aboliñon  del  trÉ&co  negrero  en  1817  y  cómo  hasta  se 
estableció  al'pampeicrtesieBpá^itiisvjinmiUaiite  derecho  de  visita. 
A  rai  me  basta  reiiMir  la  cnestioaé  ssbuiitfiniiaH;  |í9e  trata  de 
una  advertencia  amistosa,  de  la  prásioa  mcttal  qW^lÉs  pueblos 
ejercen  unos  sobre  otros  y  la  que  tenia  herida  de  muerte  en  nues- 
tra pátria  la  intolerancia  religiosa?  Pues  yo  bendigo  y  aplaudo  esa 
UnpoeÁeion;  yo  la  oreo  Jt» probable,  sino  segara,  positiva;  y  la  ce- 
lebro poruña!  esa  esteüivagQaieÉin  de  la  meMl-en  la  vida. 

¿Se  trata  de  un  afiafio  teCsrido  éunéstN  Éltives,  no  y«  de  nna 
afrenta  hecha jh  nuesto  decoro  y  á  nuestro  derecho?  Pues  yo  opon- 
go á  ese  dicho  una  negación  rotunda,  que  implica  la  exigencia  de 
pruebas  por  parte  de  los  que  afirman.  Y  en  verdad,  que  no  han  de 
Mar  fam  est»etetoipAtiiJw>tranc«deeii«MaÉmi7  poattti  altera- 
dos, despacbes  supuestos,  quesoalM  rlratMiiito^MHáas  haitwaliío^ 
ra,  y  que  ya  han  sido  denunciada#al  mondo  por  los  períódieos  m«8 
notables  de  Inglaterra  y  de  Francia,  como  un  manejo  indigno  de 
muchos  esclavistas.  {Bien.) 

Petó  la  abolición  da  Fawto^ilioo  repercutirá  en  Onba.  Que  ten> 
drá  eiertaitoflttanci» en.tode  ütpiDMiown  cetenial,  yoi»»  loAiegio: 
la  tuvo  la  abolición  inmediata  de  Ant^a  >m  tes  Islas  próxl- 
•  mas,  y  su  ejemplo  sirvió  para  remediar  los  desastres  de  la  abolición 
gradual  en  Barbada  y  Jamáica.  ¿Mas  por  esto  se  debe  mantener  la 
socfvidnmlaeienla  pet^aeña  AntiUaf  ¡Dwioso  «cignmentol  jY  donoso 
iábios)  de  QonsñiraMieresii  (:dl«ttMii.) 

¿Por  venlara  pnede»  decirse  qae' el  espirita  aboHeionista  nóestá 

ya  sobre  la  sociedad  cuban»,  hasta  el  punto  de  que  sea  la  señal  de 
su  desórden  y  su  ruina  la  abolición  realizada  en  Puerto-Rico,  que 
se  halla  á  cuatro  dias  de  distancia  de  la  grande  Antilla»  separada 
-de  esta  por  el  mar  y  por  otras  islas  donde  la  libertad  «b  nn  lieehe, 
masléjos  de  Gaba  que  ésta  de  los  IMados-ünidos,  y  ^que  cmi 
Cuba  apenas  si  sostiene  otras  relaciones  que  las  meramente  ofi- 
ciales.? 

Pet^  veamos:  j^énde  está  la  cansa  de  la  perturbación?  ¿En  la 
8S9«tiiMi  la  metrepéli  d*  de  qüe^  ft»  se  hará  la  abolición  en 
«odes  los  dominios  espafioles?  Pnes  entéo«w,>noniiiitair,  lo  qoe  V9- 

stetfs  es  lisa  y  llanameLte  la  abolición,  que  os  venimos  annneím- 
debaoo'iaiMbo^iempo»  porqi^  ^  honor. 
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¿Quizá  ea  la  iatraaquíUdadque  ea  las  masas  produzca  la  noticia  de 
]ijldeed^G¥>9  Plinto  Rico?  dorpreadeate  iiecho  cuando  los  es' 
61«pi«|asfi|fis  OieeOifiw^ftajBlAiw  pesar 
de  que  ea  el  camfto  kiauireoto  7  &  pooas  legruan  M>  t^tvoelMMcMa 
abolición  y  la  defienden  ocho  mil  negros;  y  no  mMM  sorprendiente 
fenómeno,  cuando  el  motivo  que  alega  el  gobierno  para  empezar 
la  atbolicion  por  la  pequeña  áutilla,  precisamente  el  estado  de 
liMqiiUididdÉ  totoU^  Bo^^  raftexionaii  7  viven 

úa  wl  eabo  de  le  qñeMeede  A  maehas  legww  de  ÚkámoiMpiéti^hé}^ 
pensarlo  y  reflexionarlo  todo.  *   '  *  ' 

Pero  no,  la  trascendencia  no  está  en  esto.  Viven  eu  Puerto-Rico 
treinta'y  un  mil  esclavos;  solo  once  mil  se  dedican  á  las  faenas  del 
etmf»  ea^meieiiUiftJi^  liben;/  fepresentando  en .  la 

vida  total  del  trabajo  paefto^riqaeño  el  einco  por  dente  iDftnitammte!^ 
te  menos  que  el  trabajo  de  los  niños  en  la  vida  industarkl  de  Cáta- 
luña  ó  de  Asturias;  la  gran  producción  del  pais  es  la  de  frutos 
menoie^;  ea  la  producción  de  los  pueblos  no  esclavistas;  las  razas 
m  ^wm»  émvmmOmrhMtA  el  punte  efe  que  na  censo  oficial  de  * 
clare  que  ^  cincuenta  por  ciento  ee  de  mestíaK»;  ^Mláe  los  puer*' 
to:3  Je  aquella  isla  s^  abrieron  para  el  introductor  de  bozales;  jamás 
el  contratista  de  chinos  pensó  en  aquella  tierra  para  cclo^íar  su  gé- 
nero: de  suerte,  que  el  esclavo  es  allí  criollo;  y  como  la  densidad 
de  ia  poMaeim  m  auperiocáia  de  JB^ica»  vive  en  intimo  contacto 
con  blancos  7  negros  libmrlos^Miar  BO  soloiKilidalees^  siqaeau 
que  llegue  la  hora  de  la  eiuancipacion,  y  de  tal  modoy  que  se  ade** 
lantan  al  legislador  hasta  hoy  tímido  y  receloso,  y  en  este  ülti- 
«inoidlo  han  ioanumitido  espontáneamente  cerca  de  seiscientos  sier- 
vos; eslo  es,  mas  del  n&merii  de  loseselavos  prófages  y  el  teiple  de 
losque  según  la  ley  deben  adijairir  la  libertad  por  cumplir  sesenta 
años.  Todo  allí  está  brindando  á  la  abolición:  todo  es  fácil,  todo 
puede  ser  magnífico. ..y  esto,  ¡oh!  esto  no  lo  ignora  el  negro  puerto- 
riqoeñOy  porque  lo  vé,  porque  lo  palpa,  porque  está  mas  cerca  de 
suamiffo  ydesu  pfotseteff  q^e4jM'BQ^^    Qabade  los  efectos 
de  la  abolición  en  PueftoH^co. 

Y  en  e^te  instante  los  conservadores  se  acercan:  detiraen  la 
mano  que  iba  á  romper  aquellas  cadenas,  y  con  aquellos  enterne- 
cidos ojos  y  aquella  dulce  boca  conque  en  nuestro  Parlamento  hace 
liee  afios,  pedia  un  eselavietalaconservaoi^u^qmerade  írecazotes 
para  hacerla  M/ftt,  (fte;)  le  dieealeiQlavo:  «Bspera;  Bof^  impa- 
cientes: tu  derecho  es  incontestable:  tu  libertad,  .vendrá;  las  ám^ 
pifias  que  tienes  all  á  en  £spana  son  poderosaa.  Pero  tén  calma. .  tafite 


ahcHra;  trabaja  de  balde,  dispénsate  del  embarazo  de  una  familia: 
eslora...  que  arde  la  ígaetfñ  en  Cuba,  queen  Cuba  hay  cuatrocien- 

toe  mil  esclavos,  y  que  á  la  magnitud  dél  crimen  y  á  la  i^flácion 
que  tu  Eo  has  producido,  hemos  de  someter  tu  desfino.»  Y  esto  lO 
dicen  los  conservadores,  y  esto  lo  repiten  los  patriotas  de  la  inte- 
gridad nacional,  olvidando  que  el  negro,  en  el  fondo  de  su  sufri- 
mirató,  iiíjufiado  por  el  pájaro  que  celebra  su  libertad  en  la  copa 
de  loi»  árbbles  y  el  arroyo  que  corre  jug-éton  bajo  sus  pies,  y  la  bri- 
sa que  le  trae  el  cántico  de  libertad  de  los  pueblos  vecinos  y  la  ola 
que  muere  á  sus  plantas  y  le  murmura  no  sé  qué  misteriosas  pa- 
labras que  pueden  ser  una  esperanza,  puede  revolverse  sombrío, 
"  agitado,  iraeu»Ao»  y^  puestos  los  ojos  en  el  cieio,  gritar  con  la  voz 
dd  dolor  y  déla  desespiNndout  i&M  ¡Séfiwl  que  la  cÉEUsa  dé  mi 
dei^Tacia,  la  razón  de  mi  esclavitud  es  que  Cuba  todavía  es  la  per- 
la mas  preciosa  de  la  corona  española!  {Grandes  y  prolongados 
aplausos).  ¡Oh!  no,  no.  Yo  protesto  contra  tal  política,  yo  protesto 
eoatfa-«ste  fiUbqetertemo  hipócrita.  (Grandes  aplamos.) 

7  ¿qué  diré  del  ai^inrato  de  la  ley  preparatoriá?  Hecha  ecm 
buena  intención  sin  duda,  sirvió  solo  para  desorientar  á  los  aboli- 
cionistas tímidos,  y  para  contener  en  España  y  fuera  de  España  el 
movimiento  emancipador.  Antes  de  llevarse  al  Congreso,  los  es- 
diavistas^  prametieron  su  apoyo  y  celebrs^n  juntas  en  la  Habana 
para  etevusidú' las  mitas  del  GoMerao  en  le  WeKente  á  itn  artieoto* 
18  que  contenía  el  primitivo  proyecto  y  que  autoriKaba  al  Üin^s^'^ 
de  Ultramar  para  hacer  la  abolición.  En  el  Parlamento  consiguie- 
ron que  la  abolición  quedara  para  otra  legislatura,  y  mientras 
alguno  de  sus  representantes  declaraba  en  la  prensa  que  liabia 
kaosigido  con  ^  ley  para  evitar  etn  mas  radical,  en  Cuba  se  sus- 
pmdiau  las  leuniones  de  poseedores  y  se  conseguía  la  e^élM^ 
mistificación  de  los  emancipados  y  la  suspensión  de  los  principales 
artículos  de  la  ley,  hasta  el  mes  de  Agosto  de  1872,  en  que  ha  ido 
un  reglamento  preciso  para  que  la  ley  se  cumpliese.  Y  hoy»  ya  lo 
veifl^  la  ley  pcq^asatoria  les  sirve  para  des  cosas. 

La  primera,.para  pedir  que  no  se  toque  á  la  esclavitad  suMi^-. 
tras  no  estén  en  las  Cortes  los  diputados  de  Cuba;  olvidando  que 
en  la  discusión  de  la  ley  se  reconoció  por  todos,  que  de  no  estar 
los  representantes  de  aquella  Isla  en  la  legislatura  próxima,  se 
Totaráksia  ellos  una  ley  definitiva  de  abol»&ion;  y  que  en  todo  cása< 
no  cumiada  la  cAiligacian  en  la  s^undla  legislatura  de  1870^  iaB> 
cosas  vuelven  al  ser  y  estado  de  antes  de  ley  preparatoria  y  del 

articulo  tan  insid^osiamente  redactado.  La  seg^unda,  para  afirmar 
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con  una  frescura  admirable,  que  aq^eUa  Jey  nosf  h^.-  gues^,^ 
cuenta  corriente  con  el  mundo  civilizado;  porque  es  ui^a  ley  i^- 

dentora;  porque  por  ella  terminó  la  esclavitud  en  Cuba  sin  que  le- 
sionara ningún  derecho. 

No  voy  A* detenerme  ya  en  punto  alguno:  pero  sí  rae  interesa 
llamaros  la  atención  so^ire  este  particular.  El  dicho  se  repite  tanto, 
que  no  podemos  prescindir  de  él,  y  aquí  no  venimes  fiftll»4  Iwscaffi 
los  efectos  teatrales.  La  cuestión  es  poco  amena,  pero  aeró  breivíí^, 

Todas  laajweeHfQcias  d»  la  ley  preparatoria,  se  deducen  á  estos 
estremos.  Los  hombres  de  seseóte  a&os  «o&  4fl<d»iadQa libres.  ¡Pi- 
ramidal beneficio!  La  libertad  del  esclavo,  cuandoi       ba  dada 

de  sí  todo  cuanto  es  y  cuanto  vale:  la  libertad  del  caballo  éséiA*. 
lido  y  .enformo  que  su  amo  pone  en  la  pradera  para  que  busque  el 
si^o  menos  malo  y  la  posición  menos  dolorosa  para  morir!  {Sensa- 
ciim.)  No  en  yaa«!,  decía  el  primer  magiitrado  de  la  república 
Norte- Americana,  que  la  ley  abolicioaista  espftttoia  eíaíiii»  gran* 
ley  para  librar  á  los  amoa  de  todas  las  cargas  pesadas.  >  '  : 

Pero  notad  una  circua«tancia.  Yo  ignoro  qué  es  lo  que  sucede 
ep^Q^ sobre  este  particular;  y  no  os  sorprenda  que  yo  no  lo  sepa. 
No  lo  sabe  el  gobierno,  ni  lo  sabe  nadie.  Fero  en  Puerto-Rico  la 
ley  de  1870'ha  encontrado  menos  obstáculos,  y  natal  oómose  cum- 
pb  el  art.  4.'.  En  el  último  censo  (es  de  Junio  de  1872)i  apareceoi 
ciento  setenta  y  siete  negros  de  59  anos,  que  á  principias  de.  este 
det^^eto  haber  obtenido.la  libdrtad.  Es  de  creer  que  este  s^ia  sietn-' 
lir»<el^tipQ  de  lo8«»WNSftaw«w«  P^es  bien,  ¡sabeis-Cuantos  negros 
haWan  obtemdo  la  libertad  ea  <d-  última  año,  por  sus  reclama- 
ciones y  la  intervención  de  la  autoridad?  Pues  40.  iSabeis  cuáatos'. 
se  hallaban  á  la  fecha  del  censo,  disputando  4  suá  dueños  su  líber- < 
t||4?  Pues  32.  Juntad  las  cifras,  y  reparad  las  facilidades  que  un 
a^re  do  60a«os,vy  en  un  país  esclavista,  tendrá  para  conseguir  su 
emancipwáoB  por  el  respeto  debido  4  la  ley.  Ya  lo  veis,  todavía 
ha  habido  en  Puerto-Rico  en  el  afto  tUtimOi  72  amas  que  ha»  <tís- 
pastado  unos  cuantos  brazos  á  la  muerte!         bien}»  •  * 

.  Oíd,  Üid.  Hay  otro  articulo,  el  5.",  que  proclama  la  libertad-det 
laajaa%ii08  emancipados.  Vosotros  sabéis,  porque  lo  hemos  dicho 
huta  14  8aeie4ad,  que  estos  eran  aquellos  negros,  que  arrancados 
del  África  por  el  pirata  negrero,  habían  caido  ea poder  da  nuestros 
marinos  antes  de  ser  alijados  ea  las  playas  de  duba.  Si  eoi  vez  de 
'«nir  á  Cuba  hubieran  ido  al  Brasil,  desde  1854  serian  de  aquettiP 
IB»^flAii»]i^já»90iáeadoie8  da.safios  de  café,  que  honrada  y  U  - 
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bremente,  ganan  su  vida  en  los  muelles  de  Rio-Jtofifenr  y  Bahía.^ 
Bi^eavez  de  «tór  en  nuestras  manos  hubieran  caído  en  la  délos 
inglttseBí^tMtiMi'  iw^Btmebo  eiudadanoa  Ubres  del  Cabo  ó  de  Sierra- 
iAíbai7^iMfuti«ioiiaf^.piii>Uoo8iKli^«Belm^  Pen^ 
tuvieron  la  desgracia  de  ir  á  pwiir  4Tiiie«tio¡ giran  Bajalato^.toi 
Habana:  allí  nos  cuidamos  de  su  educación  {Risas):  allí  lossooletír?' 
mos  á  un  patronato  de  cinco  años,  pero  del  que  no  salieron  hasta 
1870v  en  ^tt» pasaros  de  la  esclavitud  del  emancipado  á  la  escla vi- 
tad dsl«»nír«Ufl4o/eii^^«ittitddeiBins,  famosa  de  obra, 
que  firmaron  c«aod»^iiaiMüa|i  qu»  ttwfe  Mbte%>9  pwbhftber  tenido 
un  solo  momento  su  carta  de  übertad  eA  «os  inmos,  «so^iinieR^^ 
en  recibir  la  tercera  parte  del  jornal  de  cualquier  negro  libre,  ror 
coaoeiendo  48U  osio  el  derecho  de  llevarle  á  donde  quisiere,  y 
aéepítaado^  m  ñuta    «er  tratado,  jél  libre  y  en  un  país  esclavista  y 
pudieiSa  serioondiddo  it'fiMdo  deíon  ilag^^  ^egm  lae.pr^r 
cas  deltrabajo,  allí  donde  residierOi  iOríM Mmuaetm»^  ím^Pmlm 
ahí  están:  contienen  todos  los  vicios  de  nulidad:  hay  error  snato»- 
cial  y  lesión  enormísima.  Si  hubiese  términos  hábiles,  la  Sociedad 

AMieimUfi»  se  hubiera  iiacho  c^go  de  la  denuncia  pero  la  Ley 

piolage-4=eK»iiegrosJÍii|S.negíwsott  Ubres;  aadie  puede  tener  su 
representación,  nadie  puede,  iie»  ello8rmi«ffl«p>ri»di*WI^  P 
la  nulidad  de  esos  infames  contratos.  (B/e»,  6i««i  •áftlWflMeiito.)'  oi- 
De  modo  que  la  nueva  ley  ha  creado  con  su  protección,,  .la  ef|? 
clavitud  de  seis  mil  negros.  (Sensación.) 

■  Oid^  oi*.«»-:íiiiyo$ros/*itícalQS,  el.L°^  el  2.*,  que  declaran 
*  libras  4«odo8  los  nilios  íím\im^iiai^í^'^^*s0l^  Áísmm  4fi# 
el  27  de  Setiembre.  Son  muchos.  íGtaii  iedadalBéíe  ,v^mt!^*^  <m 

no  se  trata  de  una  libertad  de  veras. lOh!  no,  esos  niños  no  se  entre- 
gan M»is  padres:  no  se  hace  cargo  de  ellos  el  Estado:  sígnenla 
«dl&i&tiiei!te.4ii«  8mmadres.yla  &obfepuLjaQ,  entrando  en  un  pa- 
tronato foraasc  qué  Impliieaiáe  «^^4bajo  gratuito  ^» 
el  patrono  hasta  los  18  afios.  y  el  letalbtóii»  ppr  la  •M<(Beí.4Mf  ,que 
gana  un  negro  ordinario,  hasta  los  22.  De  suerte,  señores,  que  la 
ley  preparaloria,  cuando  se  venia  encima  una  abolición  inmediata, 
saponed  (que  una  aboücion  gradual  que  nunca  hubiera  escedido 
d«»dBaitos>l*.teyivb»Mígiiradppiffia.^  «m^^  upa  esclavitud  de 

22  por  lo  menoskía  veis  que  es  W4,le|f  «*l>VW»«9»ía  JWW^ 
y  una  ley  sinceramente  abolicionista.  {B.isa9  y  nplausoi.)      .  , 
Y  llego  á  lo  último  Llego  á  la  prohibición  de  la  separación 
de  familias  y  de  castigos  corporales.  Bien  lo  habéis  oído,  la  fami- 
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ntgeo,  para  31,000  esclavos  habia,  hace  un  año,  apenas  150  funi- 
Btti  ^iBiCkil»,  tó  uoirecuerdo  mal,  los  matrimonios  de  esclayos  en 
1602  (y  yo  d»wí^  qi»  l*i»«>«^^  aumentado,  por- 

que no  lo  permita  1»  cosa)  eran  aob»  8.600  en  i»  t*tftl  340.000 
individuos.  La  prohibición,  pues,  no  debitt  ocupar  mw^^  m^ 
quedaban  las  madres;  y  no  se  les  podria  arrebatar  los  hijos-do 
a^eaoB'de  li  tóos.  Mas  los  esclavistas  tienen  mucha  travesura:  á 
1»  ttb«tí»d«l^ciilodfi  lA  ley,  siguió  la  epidemia  de  los  padres, 
y  los  periédicoí  de  Coba,  aparecieron  enejados  *d«  aau«ci08  de 
niños  huérfanos,  negritos  de  4  afios  propios  poM  m  rtgsi»^  «tf^T 
Utos  de  5,  que  pma  el  trabajo,  decia  el  brutal  anuncio,  AQ  eWW»- 

tnn^wai€»  oíros  de  triple  edad.  {Sensación.) 
'  peto  lea  carteos  lohl  jyo  fespeto,  yo  aplaudo  la  intención  del 

autor  de  la  enmienda  que  intro^i^o  Iwte  precepto  en  la  Ley  de 
1870  ¡Pero  cuánta  bnena  fé,  cuánta  inooBncialTambiea^  ««la- 
mento de  esclavos  prohibía  mas  de  25  azotes,  pero  á  quienle  es 
dado  entrar  en  un  mfl«tt¿o,  para  adquirir  la  certeza  de  si  un  negro 
lia  «dfe'fnstígadof  un  negro,  que  no  puede  ni  salir,  ni  gritar,  y  , 
cuyos  lamento»  se  perderianén  aquejas  inmensidades  que  exige 
alrededor  déla  finca  el  trabajo  egdayooQaiénjMwkiasaAvM^^ 
auardaraya  de  un  ingenio  para  este  efecto,  cuando  no. ia^lW.pom-'. 
do  salvar  la  autoridad  en  cincuenta  años  para  perseguir  lo?  alijos 

Pero  no  se  necesite  Ueg^  á  tanto.  La  osa  lía  de  los  esclavistas 
escede  toda  ponderation.  No  respetan  laJ^;  ^«  butlaa  de  ella  ^ 
hasta  en  el  mismo  Puerto-Rico,  donde  todo  está  á>l*  mü»^  dwidfi 
todo  está  bajo  la  mirada  de  la  autoridad.  ,  ^ 

-  Bace  un  momento  os  conmovía  el  relato  del  suplicio  de  un 
pobre  eeclat^de  Aw<ábo.  Oid  aliora  otra  reseña  <lf  "^^^^^^^^^^^^^ 
compañero  el  Sr.  Cintt©ii,  eomen^  *  leet  poeoa.4ias  há». en.ftl 
Congreso.  El  hecho  es Irecientísimo.  Oid  {ÍM).  {Atmia».h      '   '  ¡. 

«ün  esclavo  de  un  hacendado,  incendió  un  rancho  de  bagazo  y 
feé  en  seguida*  dar  ^ta  ^  alcalde  del  delito  que  acababa  de 

'^Tp^¡o  el  esclavo  é  tnitruida  la  caus*.  fesulte  que  antes  de  per. 
tenecer  á  su  actual  dueño,  perteneció  á  otro  que  P^f 
miontosque  le  diera,  fué  condenado  por  el  juez  á  BOO  pesoi  dft 
multe  y  A  peíder  el  esclavo,  que  fué  declarado  libre.  La  Audiencia. 
BÍn  embar¿.  »W5Ó  el  &Uo  del  inferior,  entregando  el  esclavo  á 
su  dueño,  el  cual  lo  vendió  al  aeteal  en  50  pese». 
m  negro  se  fugó,  y  capturado,  fué  enctífrado  en  un 


a^«.«n«..itUiira  oue  su  tolla,  de  modo  que  el  infeliz  tenia  que  esj 
T^^^i^^^^'^O  ,mraO.  Tenia  los  piés  atados  á 
dos  no^rmano  izquiéida  encadenada^a^ 
atuC  y  ll  "recha  también  encadenada;  peleón  el  movnnien- 
^suficiente  para  llevar  los  alimentos  á  la^booa.  _^  _ 
^ABf  pasó  el  negro  31  dias!  {Movimiento  general  dehomr),hum 
JlaSéÍdd^ca^do  su  amo,  la  señora  se  empeñó  y  le  sacó  de 
qw  habienaose  cawu  «i  -mo  oue  él  no  le  perdonaba.  Mandado  a 
lalprision.nosindecirelanwqueeino 

trabajar  -  P^^;;  *  ^^^^^^^  el  tiempc 

esto  por  el  duen^.  le  «n«te»6  - 
1   _tl  i  Bi  no  trabajaba  como  los  demás, 

'^"ust^r^á^í  liñocie; «reaa;  el «lenciogran- 

de.  e"  i„cLdi6  el  ««h.  de  ^^^'l^'^^ 
™n,»nle  8l  alcalde,  diciéndole  qiw  h»M»  «OIMtW»  «»«^ 
ín.^^le«n^™n  ¿ara  él  el  tabMo.  6  le  abrieaett  !«.  po»*^ 

rp.tir?««^«" 

'^»».  e» e.  posible;  eso,  4  la  somb» íe^Uy  prflMjn*- 

t^n  Mo"  *a^¿»l». «««»  ^  eaelavistas  diceu:  esa  es  la  ley 
La  dTlSrt!r¿l«  ¿Z«*U«.*  IfS'fn^?'^  '"J:^ 

rL..  22  años,  V  hace  posibles  orimenes,  oot»  K*  qae»^ 
^toS^o>  tómes  ¿mo  esos  amos:  crimeaes  que  v^rlm 
C<S£»W« HMrt»  condeDcia,  si  toleramos  que  viva  uü 

^'S^Z:r:T:t  lo  q«e  es  el  argumento  é.U,  W  P*f*^ 
*J.?«ZÍtabete™to  lo  que  era...  el  del  patriotismo  y  el  tel» 
S^^^rSitSllltei.  vanas  P»''^™^«• 
una  cosa  real,  la  urge.«d*  to  pi»l»«  1»  «IwUowB  de  1»  esd. 

""xmte  este  nec^idad,  que  callen  nneat™.  «^■»*";^ 
h,l*»d«e<»«q<»  no  euüenden.  No  nos  hablen  de  oompromiM. 
T^T^^  piOal»»  .BP.6ad.Si  ds  6rden  econorntco,  de 
naet^  driey  yíebotmid.  Up4«i^  Bttoo.  qu.jto  todo. 

"  tuestra  "ra  esti  en  liquidar  ™"«~,«S2*L?:;ln^ 
,J^0«ipié4fiBeen  elc«nmod.J«Ull«»i»lyl«-*«>- 
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gf^;  aii€Bte  iMNim  «ttii     noaep  ODA  enepeion  eE  el  mundo 
moderfio:  nuestra  honra  está^  yoIt^víIos^^OM  ^s       de  la  úl- 
tima degradación  borbónica;  en  recoger  nuestras  grandes  tradi- 
ciones colooizadoras;  en  recordar  que  esta  hermosa  y  noble  Kspaüa 
fué  la  pátria  de  aquelioa,  cántabros  á  quienes  oadie  wió  en  fiom,ai 
itt  eligrao  .wtmm^  de  eada^w  del  mus^  foique  {^lefijrian  la 
moATto  á  la  aer^dumlm»  abriendo  al  «[ienlra  de  laa  naves  que  los 
conducian  á  la  Ciudad  Eterna:  que  Bspaña  fué  la  pátria  de  Isabel 
la  Católica,  que  reprendía  á  Colon  sus  primeras  violencias  sobre 
los  indios  diciendo:  «¿quién  os  dió  poder  para  esclavizar  á  los  que 
hizo  Víkrm  Dios?»  JB&^a&a  es  la  tierra  dOt  ios  Comuneros», en 
Tordesillas  levantalma  la  biu^defa  de  laabolici^n^  de  las  enco* 
mienda  y  las  mitas;  y  la  pátria  de  aquel  padre  Las  Gasas  que 
con  su  inmenso  llanto  y  su  piedad  sin  límites,  se  redimió  d^^  pe- 
cado de  haber  llevado  neg'ros  á  América;  y  de  aquellos  dominicos 
fue  fueron  siempre. lo»  grandes  y  mas  implacables  enemigos  déla 
escla^tad;^  que  BqmiUi.es  la  pátfia  dependí  legte^  esclavos 
de  1789,  obra  de  piedad  y  de  previsión  ¿  que  no  llegó  jamás  país 
alguno  esclavista,  y  de  aquel  derecho  de  asilo  para  toda  esclavo 
extranjero  libre  desde  el  momento  de  poner  el  pié  en  nuestras  Anti- 
UMK.qua&l^aJIaesla  patriada  los  inmortales legisladocesde^i^ádiz, 
queiantesqua  iibl9ua>oti»p«ehia;di^  es^ciioii 
hecha  de  Francia,  propusieron,  no  solo  la  abolición  de  la  ira/a,  si 
que  la  abolición  de  la  esclavitud:  y  que  de  ella  salieron  esas  vibran- 
tes y  simpáticas  repúblicas  Sud  Americanas,  sangre  de  nuestra 
sangre,  ^^{lifitiik;4e  nuestro  espíritu,  que  nosrecla9Ui»^AQ;PaiQO 
mtá»pjA  qnii»00  ya  dekraamtesettidadM  de^te 
y  que  al  propio  tiempo,  que  por  la  ley  del  progreso  y  las  miserias 
de  estos  reaccionarios,  adquirían  su  independencia,  proclamaban 
en  honra  de  nuestra  raza  y  de  nuestra  familia,  la  abolición  inme- 
diata de  la  esclavitud  como  condición  obligada  de  su  propia  11-* 
l>egtid>  (4fM«ií>w.)  jfata  i«aes^ttijidi«i)sii;  estainiifstíMifii^ia. 
lEsdavistas!  ¡ Pedidiiosi  ««estro  dinwol  ¡No  ooft  fddaic^riluiMIva 
honra!  {Eslrepilosos  é  incesantes  aplausos). 

El  Sr.  Presidente.  El  Sr.  D.  Francisco  Salmerón  y  Alonso  de- 
bía hahiar  en  esta  reunión  ¿  nombre  de  la  Tertulia  Progresista; 
poro  1»  pasado  aviso  de  qua  srenciteaira  iQdisf0e^vj^  ha  suplid 
Gado  al  Sr.  D«  Jniui  Bautista  Alonso  qudte  escuse  «i-asistescili. 
Tiene,  pues,  la  palabra  con  este  objeto,  el  Sr.  D.  Juan  Bautista 
Alonso. 

>  >8^Si»>l>*,JByMi  Bámm.JüÁísm^  .StíkKm^M  yeúdaAquí^Ao 
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carimente;  Le  venido  con  bnen.  yotanM.  «^^^^^^i 

Tel  Sr.  D.  Francisco  Salmerón  y  Alonso;  pero  P<>^*f 

mo  V  w^^^^       otra  raaon  digna  de  respeto,  no  se  halla  «1  «te 

mo  y  poraiguu»  uw«  o  ,     ,    grandes  hom* 

2:r.sirnt;;Toror4;s:t.„i¿íf.s¿^ 

■  ^aS- ni  de  la  Terlulla  Progresista;  y  por  no  tener  Dta- 

ea  1.  memoria  ^"]'r^2^'1^':eam>^^^'<^^^ 

No  puede  venir  el  Sr.  Salmerón,  aioi.  „^ 

,n  ¿*¿  en  el  Congrego  de  los  Diputado.;  creo  q«.  P^— 
dónente  estadtad.  esta  coeetion,  qaees^  7™!mJrtctoy  deU 
esfera  del  seattoñento.  *üio«»  1»        d«  1»  demostración  j  de 

Tque  me  encuentra  aquí  en  compato  de  iaSoi»»  ■"i'»"»^ 
«J^  diña,  todas  de  respeto,  y  entre  eU«.,  «ewrd. 
SZ^aíl  O- Vicente  Morales  Diaz,  qne,  como  yo,  perteM- 

mo  si  estuviera  haciendo  testamento  de  toda  nu  vid»  en  ei  ee 

■  ^':rriri!:d:rcont,nayor*et.nin.to,;*>  ««  U 

nidad  eo  todas  laa  órbitas  del  <lerecao  y  j 

cuestton  en  otro  tiempo;  ^,«;j^í^;^JXt  F^^^^^  antes  4 
nuestros  días.  Yo  prometo  á  wtareamon^c^^a^ 

'  riisra^Si  ef  beaeacio  de  la  muerte,  trat.ré  4mpU.m«. 
Ír;^fca^rael,mÍ8mo  espirita,  con  el  mismo  anhelo,  coa 
teestacaestion  co  elocuencia,  conque  la  hnn 

^i»s:rdr^^^^^^ 

hnDrft  ^^'^f™' "  1^  habrá-  vo  al  cabo  de  mis  años,  oonmo- 
^  soUdiria,  de  U  causa  una  del  señero  hnmano. 
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oer  mis  estadios  sobre  esa  gravisima  aateria»  y  eon  todo  el  aplo- 
mo ^ne  yo  necesito,  con  toda  la  gravedad,  y  si  fuera  posible,  con 
toda  la  majestad  que  requiere  y  que  ha  menester  de  todos  el  altí- 
simo y  sublime  santuario  délas  leyes,  hacer  una  demostraciott 
inmensa  para  desmentir  á  los  antig-uos  filósofos,  ora  se  llamoi 
Aristóteles,  <»a  se  Uamen  de  otra  manera,  y  poaw  encima  de  ellos 
la  TOTdad  de  ía  evidencia  de  la  humanidad,  la  verdad  de  la  liber- 
tad, que  no  ha  de  ser  una  para  nosotros  y  otra  para  los  pobres  es- 
clavos que  nacieron  hijos  de  Dios  como  nosotros.  [Aplausos). 

.  ¿Y  sabéis  quiénes  son  los  esclavos  s^iores?  Lo  he  dicho  en  otra 
parte  y  lo  repito  hoy.  Son  osestros  herma^ios  menores.  Y  si  ma- 
yores somos  nosotros,  ¿no  hemos  de  tenderles  la  mano;  no  hemos 
de  darles  consuelo;  no  hemos  de  cumplir  nuestro  deber?  Yo,  se- 
ñores, cumpliré  mi  deber  enteramente  en  el  Senado,  en  primer 
término,  y  fuera  de  él»  siempre  que  sea  indispensable. 

Yo  no  acertaría  á  morir  tranquilamente;  yo  no  acertuia  á 
enmpUr  eon  A  mas  alto  dé  mis  deberes;  yo  no  comparecería  sere- 
no, tranquilo  y  satisfecho  delante  de  la  Suprema  Mag-estad  del 
Juez  de  todos  los  séres  del  Universo,  si  no  llevara  conmigo,  no  ya 
el  testimonio  de  mi  conciencia,  sino  el  testimonio  de  mis  actos,  y 
como  miérito  eapee^  ana  obra  flrrande  en  defensa  de  la  libertad 
de  los  eselayos,  que  son  hombres  como  nosotros,  y  que  si  estin 
hoy  entumecidos  en  sus  miembros,  en  su  espíritu,  en  su  alma  y 
en  su  inteligencia,  lo  están  por  culpa  de  todos  sus  opresores. 
{Aplausos).  I    .  * 

Yo  señores,  no  venfifo  á  prononeiar  aqui  na  diseorso,  porqoe 
no  TQiigo  preparado  para  ello,  porque  no  quiero  molestar  al  audi- 
torio, ni  arrebatar  al  8r.  D.  Gabriel  Rodríguez  la  gloria  que  ha 
de  resultarle  al  reasumir  este  debate.  Yo,  que  no  quiero  privar  á 
esta  reunión  de  la  satisfacción  que  ha  de  tener  ahora,  luegofr 
siempre,  de  ver  reflejarse]  en  un  solo  punto,  toda.la  eyideneia  de 
esta  materia  por  la  palabra  magistral  del  Sr.  Bodrigoez;  yo  que 
deseo  cumplir  eficazmente,  positivamente,  absolutamente,  en  otra 
parte  con  este  deber  de  mi  conciencia,  cesoa/juí,  .señores,  diciendo 
solamente  dos  palabras,  que  espero  oiga  la  reunión  con  su  acos- 
tumbrada indulgencia.  Yo,  señores,  tengo,  no  la  fortuna  ni  siquier» 
la  dicha,  pero  tengo  la  seguridad  de  creer  que  allí  .donde  está  A 
d«reebo,  no  esté  mas  que  la  mitad  del  derecho;  que  alli  donde 
está  el  deber,  allí  est&  el  derecho  perfecto;  allí  el  derecho  eampli- 
do.  Yo  cumpliré  mi  deber;  yo  ejercitaré  cumplidamente  en  cuanto 

áñ.mk  débiles iiie£3«a  dependieseis^  da^y  qne  será-  midecapho; 
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• 

qué  será  mi  obligación  cumplida,  creyendo  que  de  esta  naoei» 

asi  satisfago  á  la  reunión  como  cumplo  con  todas  las  coadieioiiee 
que  la  Providencia  y  la  ley  imponen  al  legislador,  cuando  el  le- 
gislador quiere  ser  y  es  digno  de  este  nombre.  He  concluido,  seño- 
res. ( Grandes  apío»«w). 
El  Sr.  Pbesidbntb.  El  Sr.  Rodrigueí  tíenolapalabf». 

El  Sr.  Rodríguez  (D.Gabriel.)  Señoras  y  señores:  hace  «ate 
años  que  empezó  sus  trabajos  de  propaganda  la  sociedad  aboli- 
eionistft  española.  Desde  entonces,  pocas  han  sido  las  reuniones 
públicas  cel*»dM  por  esta  sociedad,  en  que  no  he  tenido  la 
honra  de  usar  de  la  palabra;  y  sin  embargo,  no  me  ÍM  acostam-^ 
brado  todavía  á  dominar  el  temor,  que  se  apodera  de  mi  ánimo, 
cuando  voy  á  hablar  de  la  esclavitud.  Puedo  ocuparme  con  ánimo 
serenoen  el  exámen  de  otras  cuestiones,  de  otros  problemas  eco- 
nómicos ysodatoe,  y  mooar  sobre  ellos  fríamente;  pero  cuan- 
do se  trata  de  laesda  Titud,  cnaadose  twte  de  la  institución 
infame  por  esc-.lencia,  si  hay  escelencia  eala  loteia,  confieso, 
señores,  que  mi  ánimo  no  está  nunca  sereno,  y  que  temo  siempre 
qae  la  palabra,  impulsada  por  el  corazón,  vaya  mas  allá  de  lo 
cettyenlente;  ya  que  por  mudio  que  se  apasione,  por  dura  aente 
que  trate  á  la  esolavttody  á  los  qne  1»  defienden,  la  palabra  no 
pueda  ir  nunca  mas  allá  de  lo  justo. 

Y  este  temor  es  hoy  mayor  que  otras  veces;  en  primer  lugar, 
pcrqñe  la  atmósfi^a  que  aquí  se  respirn,  no  es  la  mas  á  propósito 
para  apagiff  el  entusiasmo  délos  oradores.  En  segundo  lugar, 
porque  es  mae  grande  qae  noaca  la  impaeieneia;  qoe  es  ley  de  la 
naturaleza  humana  que  el  deseo  se  a^ye  y  eneieada  eiaSi  énaUte 
mas  cerca  está  la  realización  dei  fin  á  que  aspira.  Y  hoy,  vemos 
ya  cerca  la  abolición  de  la  esclavitud;  vemos  que  nuestros  traba- 
jot  no  han  sido  infecundos.  Temos  ¿  nuestro  lado  la  opinión  del 
piie%to;  yeraealffiMftF,  ^  fin^  en  el  horiaoate  laanrora  de  la  líber- 
tad  de  los  negros,  cuya  tus  creo»  y  se  estieode,  y  pronto  ilnmifta- 
rá  por  completo  el  estenso  cielo  de  la  patria  española.  (Aplomos.) 

Nos  hemos  reunido  para  celebrar  la  abolición  inmediata  pro 
yectada  en  la  Isla  de  Puerto-Rico;  la  abolición  inmediata,  como 
la  ha  pediéft^naeitfa  Seeiedad,  que  eiempre  ha  dicho  y  proclama- 
da que  este  esel  único  proeedimleiiló^  faddnal  de  aboUeion,  por 
ser  el  más  justo  y  el  menos  ocasionado  á  perturbadonee.  •• 
Claro  es  que  esto  no  es  todo  lo  que  la  sociedad  desea;  lo  han 
dicho  ya  mis  elocuentes  amigos;  detrás  de  Puerto«Bico  está  la  Isla 
dir^Cfti^  iMifepl»«l«ttMlieB  del  ee^yo  ev  maobé  más  desgracia- 


4a  que  eo  Puerto*BicQ,  la  Isla  de  Cuba,  donde  á  los  abusos»  á  las 
oraeléadMt  árlos^oliDeiiM  de  la  e8cla¥ilud,iliaffltT6iiido  4,  agregar*» 
sfitparafjigfttvar  la  aitoaeiotk  del  emlMOr  loa  abmoa,  Imfeoeld»^ 

des,  los  crímenes  de  una  de  las  ¿J*uerras  más  salvajes  qae  registra 
la  hiotoria  de  las  Colonias  en  nuestros  tiempos.  Nuestra  obra,  por 
lo  tanto,  aún  después  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- 
BiGOy  Qo  está  terminada;  nos  queda.  toda¥ÍA  mucho  por  hacer,  pero 
noa  amiAa  eleoiiaeiaileBta  que  temenaos  draa  bedio^que  m  «epff»^ 
doce  siempre  en  todas  las  grandes  reformas*  Caancto  se  ataea  uu 
edificio  viejo  y  carco  mido,  el  primer  f^olpe  basia  para  que  poco  á 
poco  todo  el  edificio  se  derrumbe.  Ea  1870  dim)3  el  primer  golpe 
^«difício  de  la  esclavitud;  hoy  vamos  á  darle  el  segundo  goilpe» 
Qfie  será  más  eSoaz  que  di  prUnavo,  poique  1«  ley  rqua  -ftbAc^r  -m 
ha^  no  quedará  sin  cumpAimi^to,  como  qttedó  en  gran  parte  la 
de  1870-  Pronto  podremos  dar  á  la  esclavitud  el  golpe  tercero  y 
definitivo,  que  borrará  para  siempre  tan  horribb  raancliade  nuestro 

suelo,  devoiviéodo&QA  ^  aprecio  día  las  uacioaas  oivUijtada». 
yíplamo8)k  r 
*  Pero»  entra  tuto,  mi  amigo  el  Sr.  tarrasco  lo  ha  dicho  ya  en 
su  elocuente  discurso;  entre.tanto,  podemos  hacer  un  altoen  nura  • 
tros  trabajos  para  felicitarnos  de  lo  conseguido,  sin  dejar  por  eso 
de  trabajar  sóbrela  opinión  pública»  á  quien  siempre  se  dirige 
]iuefitratSp(Ow4aé*.paffa%ci0  m  la  cuestión  de.Puerto^jftieo  no  haya 
Facüaiekmes,  para  o^mtrareatw  íos'  esfuanos  eon^oa  Iw  «K^airiatas 
quieren  retrasar  este  segundo  golpe,  y  para  afirmar  en  todas  las 
conciencias  la  idea  de  que  la  abolición  de  la  esclavitud,  no  puede 
producir  júngmiQ  do  los  males  couque  su£f  enemigos  jnos  ame'' 
jpazan.  ¡  ■ 

K .  9*l|l«9oa^  pues^.  del  projreQta  4^b(ili«ian^pii^^ 
isla  de  Puerto-^Rico*  Pero  debo  confesaros  que  después  da  los  dis* 
cursos  del  Sr.  Labra  y  del  3r.  Carrasco,  que  dan  agotado  la  mate- 
ria, y  de  las  elocuentes  y  sentidas  palabras  del  Sr,  D.  Juan  Bau- 
itíatfi.  Alonso,  me  ea  impo^bie4eGároa^nada  nuevo.  Me  veo  obligai^o 
4«i9?ulr|o8  paBoápa«o,i  cdis6u^        aalu^  ^íueatí^iiea  ^n^ 
ellos  se  han  ocupado,  para  afirmar,  aunque  no  «ea  neoesaide»  >^ 
convencimiento  que  sus  palabras  han  llevado  á  vuestro  ánimo.  ' 
u.   Empezaré  por  decir  algo  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado 
á  las  C(^rte%  Yiodigo  francamente,  que  este  proyecto  de.ley  no  me 
pM^Isfaee.por  completo.  Tial  vez  cooaiato^nM^wtiíii^efi^fl^ 
tiones  algo  descontentadizo;  pero  yo  creo  que  Q6oeíidta»odifi€<nRie 
profundamente  en  algunos  puntos,  y  espero  que  sQrá^9odi$eado 


por  la  comision.dAean»«|o^J^  ^u,éigo  no  ^^^^Z^nneZ 
L  censura  para-el  Gc^feroi».  <lf  ^  ^^T^^Xl^^ 
«plauso  y  nuestra  simpatía  por  la  P'f«°*»^^^^-^ 

!?odoÉ  aabemosia  causa  de  los  defectos  de  este,  y 
e^WÍ^^se  ha  redactado  sin  tiempo  bastante  pat*  el  éi- 

Tna  crisis,  ocasionad.  T^^l^l^^^^T^^LÍl^^^^^^ 
torio  radical  habla  uu  Ministro  de  ) 
•««WM»  abolir  la  esclavitud  inmediatamente.         »  «F^f^'í 
^J^íTltóemos  que  la  cuestión  de  la  esclavitud  h»  d«io  1«- 
'"  '^    Í^TlfiSLo  á  una  larga  batalla,  hasta  que  hecha 

?a"c H.ifyTa:ie  df^^  ^-^-^  C^-'^/n 

Íent  preL  por  el  estado  de  la 

lrdlda.de  tiempo  el  proyecto  de  abolición  ^^^^^^^^^ 
«TILa  v'BBiBBiitado  por  el  Gobierno,  que  no  se  opondf*«egn». 
^^¿ínr^w^tettto  se  modiüque  y  complete  por  l«r<3*- 
.  mente  á  que  su  P«°*^"!^^  im.abídicion  inmediata  de  la  es- 
maras,  para  que  sea  ua»"ílWdaaia-aD«Maon 

clavitud  en  Puerto-RicOí  ^       _  ^«AMift-«ianaa«aencla- 

,^.mifientir,  el  proyecto  ^^^^^^^^ST^ 
iJuna en U^cuestion  de  tiempo,  otra  en  la  '«^'''^^^^¡^r' 

cien  gradual,  y  me  asusta  eatoe  **»*». la  ^J^^^  ^  ^  «n 
H»es¿  empiecen  á  contarse,  no  desde  que  «^JJ^f^^i;^ 
^gptí^  iLo  desd.  que  el  Procónsul  de  Puerto-Rieo*»»  «P»™^ 

,e  otras  medid7^.1  Qo»^»»^«?n.?!!l'S.\':  L:  ^ 
Mito  Gacela  de  Madrid  j  hast.  «••'IM  «^.rJ2^é.rt¿ 

testos  que  ahora,  «orno  8Íemf«B  «  «™P»«^  ,1^*  , 
aar  indefinidamente  las  reformai  HUetaMS*        _  ^«««icluva 
I       pieciso  que  esto  no  suceda 
4«^%*e.te  sistema  por  el  cual  los  capitanes 
2^1.«p«edé.  d^araán  ejecución,  «-^^ ^  f  ^'J^^^^^ 

lo  quisiera,  este  plazo  «"P^^f        ^^^í^ '¿^X^^ 
que  se  publique  la  ley  en  la  Gaceta  ^'^^^^f 


ynmMniAMhteB*  B»  preciso  qae  na  se  pueda  WRinf  ^  A  este  gobiwr 

no,  como  se  ha  acusado  á  otros  gobiernos,  de  carecer  de  faerza 
para  hacer  cumplir  las  leyes  en  las  Antillas,  y  de  no  tener  el 
Talor  y  la  firmeza  que  se  necesitan  para  llevar  á  cabo  las  refor- 
nias,  venciendo  con  energía  los  obstáculos  que  loa  iateiesos 
Mela^tM  baii  4e  ^ñsae^  > 
El  otro  punto  es  la  indemnización.  Yo  declaro  que  aeepto  la 
indemnización,  la  he  aceptado  siempre,  pero  no  como  pago  de  una 
expropiación,  no  como  precio  del  negro,  porque  el  negro  nunca 
ha  sido  prapiedad  del  blanca.  {A plausos ,  bravos.)  Acepto  la  indem- 
BÍBaoiost«  jpwrque  eiuuido  en  ana  localidad  coalquiara»  ana  pobla* 
eion  mas  ó  oteaos  numerosa  eambia  de  eoadioicmes  sociales'  y  w 
varían  los  elementos  del  trabajo,  hay  siempre,  una  perturbación 
económica,  cuyos  daños  pueden  evitarse,  con  el  ausilio  de  un 
capital  que  suavice  la  transición  del  antiguo  cégimea  al  régimen 
noevo. 

la^eeieíeoiBoq^,  7  teniméa  eáeitenta  que  en  nuestro  peüi 

damos  sfjbvenciones  á  todo  el  mundo,  por  fútiles  motivos  muchas 
veces,  acepto  la  indemnización,  que  como  premio  de  una  propie- 
dady  que  para  mi  no  existe,  me  parecería  inadmisible. 

Italo  asta  iadeia«aaeioQ  m  debo»  hmsanñ  deprader  del  iiecho 
da  la  emaneipBOioa^  porque  ,  na  ooroespoade  4lrMtviiÍ  iieMmÉiá«» 
mente  á  este  hecho.  Si  se  enlazan  la  emancipación  de  loá  negros  y 
la  indemnización,  haciendo  depender  la  una  de  la  otra,  estoy 
seguro  de  que  se  suscitarán  para  aplazar  la  abolición  graves 
dificultades,  y  se  hallarán  medios  de  prolongar  por  mucho  tiem* 
po  am'  la  triitidsa  títmmiM  m¡^ue  vivta  los'  iefi^oet  *  «lelÉroe. 

Débe  lijarse  además  un  UNtemam  al  importe  total  de  la  iiiéefli« 
nizacion.  La  ley  debe  conceder  cierto  mimero  determinado  de  mif 
llones  para  que  se  repartan  con  arreglo  á  tales  ó  cuales  bases  en- 
tre las  personas,  que  por  la  emancipación,  van  á  verse  privadas 
éA  capital  que  mpms^  eá  ee^wo^  y  dabe^ne  atrci'mAmiiM 
á  la  t»ntidad  que  ha  áe  adjudicarse  pw  oada  esclavo  itoancipado^ 

Yo  espero  que  las  Cortes  harán  estas  dos  modificaciones.  Si  no, 
losentiria  mucho,  sobre  todo  por  la  primera,  ó  sea  la  del  plazo; 
porque  respecto  déla  cuestión  de  dinero»  me  sentirla  dispuesto  á 
liaoer  toda^dBsadacoiieeBioDe^  hasta  pefB(mal0e»(á  pesai  4á  qad 
BO  soy  rico,  por  mas  que  digan  que  los  alk^^imistas  estamos 
bien  pagados)  {Risas)  para  que  desaparezca  pronto  de  España  la 
institución  de  la  esclavitud. 

Jto  Ja  Gueatiea  da^tempo,  jo4>(ai>yia  CQUceaiao  alguna.  Qreo 


—  45  — 

que  DD  debe  darse  mas  plazo,  después  de  votada  1*     '  ^^^J^ 
LidTttwwmo para  que  se  conozca  la  ley  en  Puerto-Rica  »l  . 
^ia  mas  debe«^^  h^übertad  de  los  esclavos,  si  se  qmere 
quesean  imposibles  loseoaflletes,  que  ttateáu  f^f"^";^^ 
producir  los  adversarios  de  la  «bolicloa,  inlafWito  «i  dwgtrar 

aue  esta  no  puede  ser  inmediata.  {Aplausos.)  '  "    '  . 

Sise  bMWi  estasmodiácaciones,  la  ley  en  mi  concepto  hoaia- 

1^.4  las  €4fi8»  «Bpa&slw,  y  se  plantea  y  se  cumplirá,  sin  que  nos 

tanto  se  han  ocupado  ya  mis  digno9caiiipa«i8BHte^ 
cuyo  seno  habrá  (yo  no  lo  niego)  esclav«l«8  ?  ^ 

^¿mwÚBlos  retratados  en  el  almirantazgo  de 
eOT»ni«forifti«.C«»|)one  de  personas  que  no  pueden  ser  eaclavlB- 

table  de  Que  en  este  pate  «e  1»  flelMlitodo  mucho,  casi  podría  de- 
:f  ;t  srrpeTdidría  nodeo  de  1*  ^^Vomc^l^^ 
quebay  en  la  Liga  .«uchas personas 

Jad.  p¿o  %ue  seyaleíi.dela  Liga  para  realizar  un  fin  político,  co» 
W^^^teUmioití,  pero  que  no  debe  sorprendernos  mucho, 
porque  estamos  aco»ta«to*«i  4^ «m  ftecuencia  cosas  semejan- 
LAcómo  es  posible  que  yo  crea  que  «m.  «^mtos  todos  los 
firman  el  manifiesto  de  la  Liga?  ¿Pues  bo  hay  e^^fT^^ 
¿uno  que  ha  sido  Vice-presidente  de  la  sociedad 
^  I«i6l  F«es  este  Via^presidente  de  la  sociedad  abolic  onisti^ 

rspaüola  en  su  fiindaokm.  m  ^^^^  """"Zlti^ 

esclavismo?  Lo  que  hay  es  que  ^^  ''^'^«^Z.Z^ 
tudes  políticas,  se  ha  convertido  en  esoqueieltoa» -«mip«M^ 
B0líti¿»  iRims).  y  aspira  á  volver  á  ocupar  el  gobierno  y  towte 
Zmmim  m  pietesto^ua  armaque  esgrimir  para  ese  obj.to.  la  es- 
grime: y  como  él.  annqne  conm«aos  importancia,  estoy  seguro  de 
podríamos  encontrar  modiiaimoB  üidi^too^  Z¿T^ 
L  esclavistas,  y  que,  formando  parte  de  la  I^-^^**^^ 
«««iaima  falta,  porque  sin  quererlo,  trabajan  P^f  ^««««^^ 
Sr«elaTÍtod.  y  se  hacen  merecedores  del  título  de  esclayistss; 
ÍÍS«^uegr*¿ie^^  sobresu  frente  a  h^torm 

de  nuestro  país  y  la  li\BtoriB.4^i^iÁfm^M  mundo.  [Gran- 

des  aplausos.)  ^         .   ^  • 

Yo  soy  muy  indulgente  con  la  Liga  (fwoi)  como  lo  coa  todo, 
d  mundo.  Mi  carácter  es  benévolo,  y  por  eso  tal  vez  me^wplico  y 
hasta  disculpo  •Jgaiw  de  k»«rc«batos  de  los  l^^^eros^^^ 

No  me  sorprende  qmsm^Mm  imm»i,mB»jm 


ln^dewí^ümeioxh;  6d  elsegraidi>iMmmt»j4e  la  hlsl^ 
laagrandes  reformas.  Todas  las  grandes  reformas  tienen  dos  perio- 
dos: primero,  aquel  en  que  se  lanza  la  idea  nueva,  y  lucha  coa- 
trft  li^ideft^a&tigau;  aeguQ     (que  es  elaetuai  ea  laieaestion  de  la^ 
abcdicion)»  aqael  en  qv»i9^^  9»^ei0tisá^ 
num»  ym^BB  posible  ya  negar  «a  ^vmiáSf  j  nn  f«tetieia^  Oaéddo 
«flte  momento  llega,  los  enemigos  de  la  reforma  acuden  siempre 
á  todos  lotí  medios,  y  muy  principalmente,  al  poco  moral  de  ca- 
lumniar á  los  r^ormístas.     ^  ;  í 
.t'^  wt^.jMiMiito  M-úmapen^m  aa  hallMt  loa  wclaiñalaa^»' 
y  élmtQimqm  Jmk  édimt^  ojos  y  han  4é  4iiati^^ 
con  toda  la  crueldad  y  toda  la  injusticia  imaginables.  Por  este 
motivo  sus  ataques  no  me  inspiran  mas  que  desdén  y  lástima. 
Mas  08  diré:  hay  cierto  documento  de  la  Liga  (no  me  refiero  al  es- 
(^lopQr.dl  üii^eant<^jdd  £i(aiita^^^  MOt^qm  me  ha  hech^ 

Oteos  que  somos  unos '&ÍSOB  isoeodr^ós,  (risas);  que  el  gobierno^ 
un  ser  inocente  á  quien  hemos  seducido  con  nuestras  lágrimas; 
pero  que  los  ángeles  de  la  Liga,  vendrán  con  sus  arpas  eolia^ 
ñas  [nuevas  risas)  á  destruir  elt^ecto  que  nuestras  ligrimas  de  co-- 
GQÉrilaaial0Os(({a0nidfale^^  himkfi^fwuhf^ 
ntaé^f  hau'  producido ^on  «l  inocente  gobierno.  Yo  eosí^te  motf^' 
180  recordaba  (y  el  recuerdo  me  parece  oportuno  en  este  sitio)  el 
twceto  de  Roberto  el  Diablo;  me  parecía  ver  al  gobierno  en  el  lu- 
gar de  Roberto;,  veía  á  Beltran  representado  por  los  aboli  cionistas 
ooft¥eftidQ8ieaaoeodrUos^/y'imelli^  iew 
aipisfifts  de  l&^Iiiga,  tootti»lo«a  a^aivpas^  mU&im  psm  ttipedlr  der 
este  modo  que  el  gobierno  se  venga  con  nosotros.  (A^u^of  fiMi  Sf' 
aplausos.) 

Hay  un  fenómeno  notable  .en  «se*  y  otros  documentos  de  1» 
Liga..  :  .  T    ,       :    ■  • 

jygttiiQgde^eseaseft^fisfl^^i^  parti4aiioséi>  laMÍnteÉpnéiá'4eHte 
patria^  ataean  despiadadamente  á  la  pureza,  que  es  la  iiitegri4aA 

del  idioma,  y  cuando  logran  componer  alguna  tocata  de  levantado 
estilo,  como  cierto  soneto  que  llegó  á  mis  manos  hace  pocos  dias; 
son  tan  modestos  que  no  quieren  escribir  debajo  su  nombre^y  hasta 
aüpiiBian  laaftMenvaegiifMMi^L^^^ 

Yo  he  buscado  con  empeño  razones  en  los  documentos  publica- 
.  dai,ikQX.i»i4ga»^v  9jp^^    visto  ea  elU»  mas  que  (teclaattaciones 


£al{áficaeioiiea^de^lAjuaftoiia.^Y  taumqtMídí.^f^ 
ái»lml^igmi$:^mM  »h  qneVhm  dda.  nuidfiÉroB  da 

Ultramar.  Pues  biénral  aeeptar  el  manifiesto,  demuestran  queno 
conocen  la  historia  de  la  emancipación  de  las  colonias.  Es  decir^ 
que  para  ser  aquí  ministro  de  Ultramar,  no  es  indispensable  haber 
estudiado  iae  cuestianes  ^teamaptaae;^  barta.  fwioai  ast  tal  ójcnal 
tettSo  p^lteo^  7  decir ttMMír  éles^-imtdo  4ím  lúmes»  é  pana^í 
elpárti  lo  dice  pares;  (Aplausos.)  * 

En  ese  manifiesto,  entre  otros  muchos  errores  históricos,  está, 
por  ejemplo,  el  famoso  de  Santo  Domingo.  Los  que  habéis  asistido 
con  alguna  frecueneia4^1aa  jreuiiioaes  daia  ^  abolicionis- 
tsí.  stbekr  t>erfeí^^  qua  n^  éaiia«üboliden  de  la  asciaFi^to^  ^ 
qne^produjo  los  desastres  de  Santo  I>omingO|  sina4»  bfebam  wa/^ 
dida  de  Napoleón  I,  que  quiso  volver  á  la  esclavitud  áhcmbres-que 
hacia  muchosaños  eran  libres.  Pues  esto  lo  ignoran  muchos  hom- 
bres que  han  sido  y  serán  ministros  do  Ultramar  .e&iB^pAña».£ara 
1^  ^to  no  liay  paeimeift  >(4fiAswef  tft^^ 

•  A  rgumentos  -BéUm^  os  ^ia,  be-  visto  niuy  pocos.  Bei'hablft  da 
la  precipitación  conque  vamos  á  abolir  la  esclavitud.  Se  dice  que 
somos  unos  ideólogos,  una  escuela  que  trabaja  por  una  mera  abs- 
tracción sin  realidad  en  la  vida.  Hay  el  argumento  .Aq[,uiles  re- 
lativo al  patHotisaKK  4  lavigdependOToia  nacional»  €ü^<mi^ 
qnlétoa's^íMevi»  to4s0lab  la  ignorancia  co»» 
trá  la  iüÉÉta  idea  que  defendemos  y  proclamamos.  {Grandes 
aplausos.) 

Permitidme  que  brevemente,  porque  es,.mujr..tard£L,.mQ  oci^ie 
en  esos  tres  argumentos*  -  c     •  >  -       ;  » 

*  Bl  prinieixh  ea  eliivéi^^  É)la  pracipitadonu  ¿Qoé 
habré  yo  de  deciros  sobreesté  después  de  lo  manifestado  por  el  se*^ 
ñor  Carrasco?  Solo  os  diré  una  cosa.  He  pertenecido  á  las  Corles 
Constituyentes  y  á  otras  Córtes  después.  He  dicho  en  las  Córtes 
Constituyentes,  en  Noviembre  de  4869,  que,  si  nosvjretii^üiiainoa  s^ 
Ittber  abdUAs'.M^eaelattlt^  cubiertos  da.  vergüenza 
á  nttestrás  casASi  He  trabajado  cuanto  he  podido  para  mejorar  la 
desdich ida  ley  de  1870  con  la  supresión  de  los  castigos  corpora- 
les» no  creyendo,  lo  declaro  con  franqueza,  que  esa  ley  pudiera  en 
este  pünto  quedar  incumplida,  y  que  hubiera  hombres  capaces  do^ 
am^r;  para  impéttfir  Sii  0cmcdiBuea*Ov4oajiiale8  da  loa  ialslicaA 
éMiláVbií;  fifo  Hrieiad^  la  áboUcf te  intaediata  para  Cuba  y  Puerto^^ 
Rico  en  las  Córtes  Constituyentes.  Pues  á  pesar  de  eso,  al  conside- 
rar el  estado  en  que  se  ba^  todaviaJa^  cu«itiou.da  9$cl»¥4t)MÍ|. 


feB^Temordimieatos,  creo  que  no  he  hecho  lo  bastante:  creo  que 
debía  haber  hecho  mas,  y  no  dejar  pasar  un  solo  día  sin  re- 
olunar  la  abolición  de  la  esclavitud,  asi  eu  las  Constitayeutes 
«MM  oiiaa  Oáiitt  «vdji^^ 

\kh\  sefiores,  ¿cómo  puecto  dedüe  qua  ^raoMe  á  j^iea,  «iMUiáo 
cuatro  años  después  de  la  revolución  de  -Setiembre  tenemos  toda- 
vía esclavos  en  Cuba  y  Puerto-Rico?  Cuando  por  este  hecho  somos 
el  ludibrio  del  mundo  civilizado,  que  no  pudde  comprender  cómo 
e»el  a9o.Q3<delsii(loJÜX..  estamos  todavía  estudiando  los  medios 
d»bo«x«r^aiiarteo8ii«lotaiiitOKriUfl^^     iür.mdes  aplmoí.) 

Lo  de  que  somos  ideólogos,  ya  es  acgamento  tíiq«^  «^M 
empleado  contra  todos  los  reformadore  s;  se  dijo  de  todos  esos  homn 
bres  ilustres,  que  hoy  han  citado  mis  amigos  los  Sres  Carrasco  y 
Lalxra.  Todos «rim. ideólogos,  todos  defendían  abstracciones;  olvi- 
dUMio  Jes  qo»  por  esto  loa^MioápreeiftlMtt,  que  ia.  palabra  abs- 
tracción significa,  propiamente  hablando,  ir!«dad  aniv«t8^  y  qn« 
al  acusar  á  los  reformadores  de  que  defienden  abstracciones,  ae 
comete  el  absurdo  de  considerar  digna  de  censura  la  defensa  de  las 
vwdades  universales.  (Aplausos,) 

-  FeKo  OÉk  palabiaJ^atniedoii  en  boca  de  nuestros  adversarios 
tiene  otro  sentido;  ellas  la  «matean  en  el4e»tido.  ásiim^o,  de  utó> 
pia.  «Son  unos  hombres,  dicen  de  nosotros,  que  viven  en  tos  espa- 
cios imaginarios,  que  hacen  mucho  ruido  con  ideas  sin  (realidad 
en  la  esfera  de  los  hechos»  que  todo  lo  abitan  por  esas  ideas,  cuyo 
planteamiento  no  puede  conducir  á  nada  que  sea  real  y  positivo. » 
Mo  hay  cargo  mas  injusto  que  este  dirigido  áios  abplicionistas 
españoles.  ¿Cómo  se  puede  decir  que  defendemos  oqa.mefa  atoSr 
tracción,  sabiendo  lo  que  pasa  en  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico?  ¿Es  pelear  por  una  abstracción  el  pretender  que  desaparezca 
mta  institueion  abominable,  que  como  la  esclavitud,  desmoraliza 
tanto  y  aun  mas  á'lá  fwa  (tomioftdois  ^  4 1&  J^M» 

^¡Grandes  aplausos.)  '  ^  • 

Hay  en  Cuba  y  Puerto-Rico  centenares  de  miles  de  seres  hu- 
manos que  viven  en  esclavitud,  y  hay  una  población  numerosa  y 
ríe»,  que  so  llama  española,  y  que  vive  explotando  sin  razón  ni 
deraehot  el  trabajo  do  aqueUos.  sérea.  mm  son  hechos;  no  son 
abstraccionesí  son  reaUdades;  ¿Y  qué  queremos  nosotros?  Destruir 
esos  hechos,  cambiando  las  instituciones  en  bien  de  ambas  razM. 
Trabajamos  así,  no  solo  en  favor  de  los  negros,  sino  en  favor  de 
los  blancos,  de  la  población  toda  de  aquellas  islas,  porque  hasta 
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losslfimeatosfoas  eseatíales  de  una  sociedad  civilizada.  En  un 
pueblo  que  vive  como  Cuba,  ó  como  Puerto-Rico,  (aunque  este  en 
menor  escala,  porque  es  menor  el  número  de  esclavos),  se  pertur- 
ban y  confunden  por  completo  las  nociones  del  bien  y  del  maL  Yo 
he  asistido  estas  noches  ¿  un  teatro,  á  ver  el  drama  Bomper  Ca- 
denas.  Allí  hsj  una  escena  en  la  cual  un  nifio  es  azotado  por  el 
íwyolfal,  y  la  mad¥e  del  pobre  niño  se  subleva  ante  aquel  espec- 
táculo; coje  á  su  hijo,  huye,  y  entra  á  pedir  auxilio  á  su  ama.  Al 
llegar  ese  momento,  la  conciencia  del  páblico  protesta  indignada; 
todos  los  espectadores  se  conmueven.  Pues  bien;  ese  acto  brutal, 
que  aquí  conmueve  en  representación,  en  Cuba,  siendo  un  hedió 
real;  no  .conmueve  ¿  nadi^  está  todo  el  mundo  acostumbrado  ¿ 
verlo  y  á  cometerlo.  (Grawc/eí  a/)/aMsos.) 

En  Cuba  y  Puerto-Rico,  al  levantarse  por  la  mañana,  puede 
uno  cojor  el  periódico  y  ver,  sin  alterarse,  un  anuncio  que  d^: 
«se  vende  una  níQa  casi  blaoca.  de  cuatro  afios,  propia  para  un 
regalo.»  AUi  se  leen  anuncios  de  mulatas  y  mulatos  vendidos 
evidentemente  por  sus  padres;  y  sin  embargo,  nadie  se  escandali- 

y  la  gente  vive  tranquila  y  se  entrega  á  los  placeres,  y  no 
piensa  en  los  hechos  que  esos  anuncios  revelan,  mas  que  aquí  pli- 
samos en  las  compras  y  ventas  de  caballos  d  otrM  bestias  deearg»^ 
¿No  prueba  esto  que  hay  altt  una  perturbación  del  sentido  moral? 
¿Es  posible  que  estos  espectáculos  se  vean  todos  los  días,  sin  que  el 
s-ntido  moral  se  debilite?  ¿Es  posible  que  en  un  pueblo  donde  esas 
cosas  suceden,  se  rinda  culto  á  la  humanidad  y  á  la  justicia? 

Creo,  señores,  que  es  imposible;  creo  que  esa  influencia  mortifb^ 
ra  de  la  esclavitud  es  tan  grande^  que  temería  someterme  A  ella. 
No  haee  muchos  días  que  iat  coiftervador,  á  propósito  de  esta 
cuestión,  me  decia:  «ustedes  hablan  de  ese  modo,  porque  no  han 
estado  en  la  Isla  de  Cuba;  si  usted  estuviera  en  la  Isla  de  Cuba 
algún  tiempo,  se  convencería  déla  imposibilidad  de  suprimir  laes< 
davitud.»  Yo  le  contestó:  «tírae  usted  razón;  si  yo  fuera  i  la  Ma 
deOuba,  tal  vez  voiverii  ebnvertido,  porque  la  noción  del  bien 
paddefíicilmen ta  oscurecerse.  Pero  mi  conversión  no  probaria  la 
VBÍdad  ni  la  justicia  de  lo  que  usted  sostiene;  probaria  solamente, 
que  al  volver,  no  era  yo  el  hombre  que  fué  á  Cuba,  sino  otro  hom- 
bre pervertido  en  sus  ^ocipíos,  degradado  moi«lmente  por  haber, 
respirado  eiaire  vmenoso  de  aquella  atmó^ra  social  impregnada 
de  todos  los  males,  de  todas  las  ignominias,  de  todos  los  crímenes 
de  la  esclavitud.»  {Grandes  aplausos.) 

XS  el  argumento  del  patriotismo?  Selioies,  cada  vei  que  oigo 


hablar  de  patriotismo  á  los  que  defisndfta     fli6l«gBtii4%lM«rt»  á 

encubiertamente,  me  hierve  la  sangre.  Jom  á^  qué  CÍMft.  «* 
patriotismo  eft^fe  que  impone  al  hombre  la  violación  de  su  c<Hlr 
«aeneift.  Powieiel.pffctfiolW»».  tal  como  lo  entienden  los  escla- 
vistas. npB  qbliga  á.  apn*W  totolo  %«e  haga  J»  pátxia.  aunque 
tengamos  la  convicción  de  que>8  iiá»8tí|,.«|to. «  ¡MrodftittM  liw 
existencia  de  dos  morales  distintas,  una  que-Qopiwi»  «iertgMj^ 
en  las  relaciones  privadas  entre  los  hombres,  ciprios.  a«t«i.indi¥l. 
duales,  y  o>r*<iw  «mtiíteí%,esos]mismo8  actos  cuando  los  hacemos. 

todos  juntos.  iCómo  piiad»,€í«4¡W  1»  Patoi*<ie  »í*^<^*  ^**^^^  ^''^ 
haga  lo  que  creo  injusto?  lü  ide»J.4íl-3*.»Mfi«*«««»y  santo». m^Jr 
alto;  pero  también  es  muy  alto  y  DWiy  saptftáWdariidftlftAmd»* 
y  el  ideal  de  la  dignidad  personal:  y  sin  embargo,  todos  ,  estos 
ideales  hm  A»  subordinarse  en  la  conciencia,  humana  al  cum- 
pUmiento  dü  ja8ti(»a.(il»iíii«»J!.)  iPu-e»  qu^.  puede  exigir  la  pá- 
tria,  que  la  amemos  mas  quela  qa(^««^tlwdft«  no»ltBosama  4 
sus  hijos?  ¿Es  posible  que  los  lazos  do  la  pátri*4i0WnM  intím» 
QU3  los  lazos  de  la  familia?  ¿Y  quián  seatreverá  ádflcirqiiepoi^í 
ÜLterés  de  la  fimuli»,  puede  y  debe  el  hombre  cometer  actos  mjus- 

tos?  El  patriotismo,  es»  oim  ^  ^*  ^^^^  ^'^^  ^ 

nos  une.  que  á  todos  nos  hace  ittteresaifip»»  el  tófflWflíKi  ytpor  1* 
honra  del  pueblo  de  que  formamos  parte,  cuy*  g|lorift.  mmml»^ 
glona,  cuya  vergüsnza  es  nuestra  vergüenza.  La  gloria,  como.  la. 
MgDQiinlimdi^  colectivos  de  la  pátria,  nos  pertenece  á 

todoTypor  eso  mismo,  cad*iodivíduo  tieae  el  deber  de  levantar 
la  voz  dentro  de  su  pátria.  para,de(»84:8a«<»i«áll4í»d»ftOs:  «talACto 
que  queréis  hacer  es  un  crimen;  si  lo  haqeis.  mtmmmt^fmJOk, 
cooperación.  Yo  no  me  levantaré  contra  mi  pátria.  como  m  m^ 
letaotoffia contra  mis  padres,  si  cometieren  injusticia;  pero  no  me 
haré  su  cómplice  awolHNWte^u  conducta.  Üechazo  ante  Dios  y 
ante  mi  conciencia  la  tammm^  ^^^^áfífi^  de.vuettwía. 

a^tos."^-  {Aplausos.)  .    .  i  , 

El  patriotismo  entendido,  como  parecen  entenderlo  los  seftoree} 
de  lald«»,  ba  hecho  precisamente  cometer  casi  todos  los  grande» 
atentados  que  regístrala  historia.  Yo  pido  á  Dm  que  nos  libre  de 
semejante  plaga;  yo  pido  á  Dios,qiiftno^4WlWfSJ^^^ 
que  los  españoles  hemos  tenido  en  otros  tiempo««e*.¥«p0iWWfPi* 
triotismo;  no  4  la  romana,  sino  el  patriotismo  como  debe  ser  en,e4- 
ario  XfcX::«l  .que  anto,,todo  quiere  que  la  pátria  sea  honrada;  el 
que  haceral  español  avergon«M»a  cuando  va  al  f'^^^i^'^J  \ 
pintan  si  hay  todayía.e*!la»íiB  .«»i  mp*tlí%ft 


■ 
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«BO  desee  cOn  toda  su  Mma  poder  decir  qae  bajo  el  cielo  de  Espa- 
ña no  se  cometen  injusticias.  [Grá^íi  áplatuoi.) 

No  es  ese  el  patriotismo  de  nuestros  adversarios;  ni  al  verdade- 
ro patriotismo  acuden,  cuando  tratan  de  escitar  contra  nosotros  las 
páéioties,  hablando  al  país  de  amenazas  de  presión  extranjera. 
Esta  pre^óh  ño  etiste;  pero  si  exístíerá,  yo  preguntaría  á  los  se- 
ñores de  la  Liga:  *8Í  esa  presión  es  máté^ial,  eii  se  nos  amenaza  en 
efecto  con  una  presión  material,  para  obligarnos  á  écabar  cott  la 
esclavitud  en  caso  de  que  el  gobierno  retire  su  proyecto  y  vos- 
otros óétipeis  el  poder  ¿qué  pensáis  hacer?  Supongamos  á  los  seño- 
fes  de  la  Liga  düefidsdel  gobier&o,  y  retirado  el  proyecto  de  abo- 
lición de  la  esclavitud.  Si  existiese  én  efecto  lá  amenaza  extranje- 
ra ¿qué  haría  la  Liga?  ¿Declarariajla  guerra  al  mundo,  para  con- 
servar los  esclavos?  ¿Se  atreverían  á  tanto  las  espadas  y  las  pitaras 
ó  arpas  de  la  Liga?  {Ris<K  y  aplausos»*) 

¡ih!  si  por  desgracia,  Bac6dieirá  lo  que  estoy  diciendo;  si  los 
hombres  de  la  Liga  llegasén  á  ser  gobiémo  (Una  voz.— Ñuncá, 
aplausos,)  y  hubiera  en  efecto  esa  imaginaria  presión  extranjera . 
loshombres  de  la  Ijga,  no  lo  dudéis,  abolirían  la  esclavitud.  (£iien. 
Bien.) 

No  háy  allÉénazá,  ni  el  conservar  todavía  la  esclavitud  podría 
traernos  ningún  conflicto  material  con  ¿ítras  naciones.  Lo  que  pue- 
de haber,  lo  que  hay  seguramente  es  esa  presión  moral,  que  se  re- 
vela sin  palabras,  con  el  silencio  de  la  desaprobación.  Esa  presión 
moral  existe  en  todos  los  tiempos  sobre  los  pueblos,  como  sobre 
los  iB^iidnos  que  Mítca  á  dos  deberes.  Figuraos!  que  un  hombre 
cualquiera,  me  presentaré  como  éjemplo;  que  yo  tuviera  algnn 
vicio  repugnante,  odioso,  y  .que  todos  mis  conciudadanos  lo  su- 
pieran. 

Nadie  me  diria  tal  vez  nada,  pero  al  salir  á  la  calle,  yo  leería 
en  las  miradas  de  Ice'qi:^  pasÁan  á  mi  lado,  el  desprecio  que 
les  inspiraba.  Bsás  miradas,  á  menM  de  estar  completamente  cor- 
rompido, serian  park  mí  una  presión  morat  insoportable,  y  su  in- 
fluencia, sí  por  ella  me  corregía,  es  imposible  dudar  de  que  habría 
sido  benéfica.  Pues  esto  es  lo  que  puede  suceder  á  nuestro  país. 

i^^né  hM  demis  melones  nada  nos  digan  ni  nos  exijan  di- 
rétítánMente,  nosol^  nb  podeittois  %nonír  la  opinión  que  tienen 
formada  de  la  esclavitud,  ni  la  opinión  quedénosoiNÉÍ  finosaíin 
si  por  mas  tiempo  la  conservamos. 

Bn  esto  consiste  la  presión  moral,  que  mas  que  las  ofras  nació - 
neSíqenéMbfriMtKiMnaMtra         coBdencia,  la  cual  nos 


anuncia  que  pesa  sobre  España,  no  la  amenaza  de  una  fiierza  mate* 
rial,  ni  de  una  ínter  vencida  extranjera,  sino  la  de  aigo  peor  paira 
un  pueblo  honrado;  la  amenaza  del  deprecio  de  las  demás  nació- 
^es.  [Aplausos.) 

Voy  á  concloir,  señores,  con  muy  pocas  palabras,  recordando, 
puesto  que  la  Liga  nos  combate  coa  poetas  y  coa  arpas,  una  verda- 
deraobra  de  poeta;  la  balada  sobre  la  esclavitud,  de  un  poeta  ale* 
man  que  ha  vivido  y  muerto  en  París;  Enrique  Heine*  Cuando  leo 
algfunos^de  los  documentos  de  la  L\ga;  cuando  oi^o  á  ciertos  par- 
tidos que  se  llaman  religiosos,  morales,  coaservadores,  modera- 
dos  y  prudentes,  hablar  de  prudencia  y  da  moralidad  y  de  huma- 
nidad y  de  moderación  y  de  religiosidad,  para  defenderla  escla^ 
vitttd,  me  acuerdo  siempre  de  la  balada  de  Enrique  Heine,  porque 
en  ella  se  describe  en  un  cuadro  cortísimo,  de  una  manera  que 
no  se  olvida  nunca,  la  perturbación  moral  é  intelectual  que  la  es- 
clavitud produce.  No  la  recuerdo  teslualmente,  no  os  la  voy  á  re- 
citar, voy  ¿deciros  en  pocas  palabras  su  principal  idea. 

Figfuraos  en  medio  del  Océano  una  nave  que  marcha  liácia 
la  Isla  de  Cuba.  Todos  loa  huecos  de  esa  nave,  van  ocupados  por 
infelices  negros,  unos  sobre  otros,  sin  espacio  suficiente  para  mo- 
verse, ni  aun  para  respirar.  A  los  costa  Jos  de  aquella  nave  y  si- 
guiendo su  estela,  marcha  un  ejército  de  voraces  tiburones,  que  los 
eufope<M,  practicando  la  trata»  han  hecho  aficionadísimos  &  la  car"* 
ne  de  negro.  De  aqueUa  nave  se  lanzan  al  mar  todos  los  dias,  tres 
ó  cuatro  cadáveres,  poco  para  calmar,  bastante  para  escitar  el  apeti- 
to de  los  món^truos.  Sobre  lacubiertael  capitán,  el  capi'tan  negrero, 
piensa  en  el  estado  de  su  cargamento,  y  se  dice  haciendo  la  cuen-. 
ta  foimosa  de  la  lechera,  «llevo  ochocientos  n^ros;  con  las  pórdi» 
das  naturales  del  viage,  bien  llagaba  seiscientos  vivos  ¿  la  isla  de 
Cuba;  me  han  costado  veinte  y  cinco  duros  cada  uno,  allí  los  ven- 
deré á  quinientos;  mi  ganancia  asciende  por  lo  tanto  á  muchos  mi- 
llones. Con  este  y  algún  otro  viaje  análogo,  pronto  mereceré  el  dic- 
tado de  opulento  capitalista  americano,  y  luego  bien  íácil  me  será 
adquirir  alguna  gran  cruz  ó  un  titulo  nobiliario,  que  nunca  se  nie^ 
ga  á  las  personas  que  tienen  mucho  dinero,  y  llegaré  asi  á  los 
puestos  mas  altos  y  mas  respetados  de  mi  pátria.  En  mi  vejez  seria 
un  anciano  venerable,  resj)etado,  considerado  por  todo  el  mundo* 
«Algo  envanecido  tal  vez  con  mi  novísima  sangre  azul,  despre^ 
ciaré  á  las  gentes  de  poco  valer  que  tiahlen  entances  de  la  navi- 
dad de  abolir  la  esclavitud,  y  de  otras  reformas,  conque  los  dema- 
gogos están  molestando  todos  los  dias  á  los  hombres  de  órden  y 
verdadera  importancia  social.»  ^Aplausos.) 


—  sa- 
pero mientras  el  negrero  se  entrega  á  tan  dulces  ilusiones,  la 
epidemia  se  desarrolla  y  estiende  sus  mortíferos  efluvios  por  los 
senos  de  la  nave;  el  número  de  los  negros  muertos  diariamente 
aumenta;  ya  no  son  dos  ó  tres;  pérdida  luttural  y  soportable;  son 
diez,  veinte,  dncuenia;  ya  no  queda  masque  la  mitad  del  carga* 
mentó:  el  terror  se  apodera  del  corazou  del  negrero,  que  vé  casi 
destruido  el  fruto  de  su  horrible  trabajo,  y  en  medio  de  la  noche, 
solo,  en  la  inmensidad  del  Occéano,  bajo  el  cielo  de  los  Trópicos, 
cae  de  rodillas  sobre  la  cubierta  de  la  nave,  rodeada  por  los  . 
hambrientosliburones,  y  alzando  ka  manos,  exclama: 

«¡Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos!  protéjeme,  salvad  mis 
negros,  permite  que  lleguen  vivos  á  la  Isla  ,  de  Cuba!  (Sensación, 
grandes  aplausos  ) 

Tal  es  el  negrero;  tales  son  los  religiosos  esclavistas.  Esta  es 
la  perturbación  moral  que  produce  la  esclavitud.  Bl  hombre  se 
atreve  é  dirijirse  al  cielo:  se  atreve  á  pedir  al  padre  común  de  los 
negros  y  de  los  blancos  que  le  permita  ser  propietario  y  verdugo 
desús  hermanos  {Aplausos,) 

Y  concluyo  esta  vez  de  veras,  dándoos  las  gracias  á  nombre  de 
la  Sociedad  Abolicionista.  Gruidas  deseos  tenemos  de  poderos  con- 
vocar pronto  á  otro  meding  en  que  celebremos  la  abolición  da  la 

esclavitud  en  la  Isla  de  Cuba,  como  iioy  celebramos  la  de  Paerto- 

Bico. 

Ese  momento  no  debe  retardarse  ya;  nos  lo  anuncian  las  leyes 
inmutables  de  la  historia;  noa  lo  anuncian  los  aplausos  conque 
acogéis  nuestras  palabras;  aplausos  dirigidos,  noá  nneatras  perso- 
cas^  segummente,  sino  á  la  idea  santa  que  defendemos;  nos  lo 
anuncian  las  vibraciones  que  esos  aplausos  producen  en  la  atmós- 
fera de  este  recinto,  reflejo  de  otras  vibraciones  mas  grandes,  mas 
poderosas,  mas  enérgicas  que  la  opinión  pábUea,  convencida  de  la 
verdad  y  de  la  justicia  de  nuestra  idea,  produce  ya  en  1^  atmós- 
fera social,  y  que  han  de  dar  en  tierra  con  el  carcomido  y  abomi- 
nable edificio  de  la  esclavitud.  {Estrepitosos  y  prolongados  aplausos.) 
Eh  Sa.  Presidexte::  Queda  terminado  el  meetign. 
Eran  las  sm* 


